
PRECIOS OE SUSCRICiOR,
MES. TRniBSTRS

’i i i  Madrid................................... 10 rs. 30 rs.
oD Provincias.............................  It 34
Ln el Extranjero..........................  14 70
En las Antillas  ........................  90
8d F ilip in^............................  100

Número suelto, m  r «* l.

Mientras lu  ateneioDes del periódico no lo impidan, aa 
tdmitiráu remitidos v comonicaaos i  precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPARa  se putilicarA todos los días, i  e»- 
cepciou de los lunes y las grandes festividades dei año.

PERIÓDICO MODERADO.

PURT08 DE SUSCRICIOII.
En la Administración y h. dicciou de este periódico, ca­

lle de la Visitación, s, cuarto segundo de la iiquierda.

El (aporte de la suscricton en Madrid se abonara en efee- 
tlvo en !a Administración. El ae las provincias del propia 
modo, ó por med o de lil ranzas del Giro múiuo, 6 sellos da 
correos, y también por letras de exacta realwiciou 4 favor 
de la Administracicn; de esta última manera, ó bien bacien- 
do el alwno en electivo en la Administración, ge servirio lu  
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deiiné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se. envíen porcualquie 

rt clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADRID.—i\rártes 26 de Setiembre de 1871, NUM. 498.
LOS CONSUMOS.

Por ñn se han restablecido los consumos; ayef 
comenzó la recaudación en todos los puestos de la 
zona de antemano designada. El ayuntamiento po­
pular, sucesor de aquel otro ayuntamieuto popular 
presidido por el Sr. Rivero, que decretó la abolición 
perpétua de consumos, habrá quedado muy satis­
fecho. Después de haberlo pensado bien y  de sesio­
nes sobre sesiones, acordó gritar ¡arriba los consu­
mos! como hace tres años gritó ¡abajo los con­
sumos!

La esperiencia política ha quedado en su lugar: 
el temor al ¿qué dirán? no es cosa que ha embarga­
do nunca el ánimo de los progresistas: con tal de 
vivir del presupuesto, les importa poco |coutrade- 
cirse á cada momento, y borrar con una mauo lo 
que han escrito con la otra. Al principio halagan 
las pasiones populares y  colman de denue itos á sus 
adversarios para concluir por hacer mas que lo que 
estos hablan h ícho, y  empeorar lo bueno anterior: 
para destruir, invocan el sentimiento popular y  los 
intereses públicos, y gritan contra los antiguos 
abusos, pues para ellos todo lo que no es suyo es 
abusivo y digno de reprobación universal: para 
restablecerlo suprimido, invocan las necesidades 
que nadie mas que ellos han creado y procuran de­
mostrar y  que todo el mundo se convénza deque 
únicamente ceden á la imperiosa exigencia del 
momento.

Existia la contribución de consumos y existia 
con sentimiento de todos los gobiernos, cuyo bello 
ideal seria poder vivir sin tributos, y cuya tenden­
cia babia sido siempre á aliviar á los pueblos de los 
mas onerosos: oyen que algunos acaparadores cla­
man contra ellos; se asocian á sus clamores y gri­
tan ¡abajo los consumos! Se encuentran sin los ren­
dimientos que antes proporcionaban y  sin medios 
para acudir á las mas perentorias necesidades; no 
importa: mientras las turbas se encuentran arma­
das y sin disciplina, porque todavía no se han or­
ganizado los batallones de voluntarios, no es cosa 
de atentar al programa de la revolución; se esco- 
gita otro medio muy sencillo para suplir la falta; 
se contrata un empréstito de diez millones; se gas­
tan alegremente y se acaban pronto; se contrata 
otro empréstito de setenta millones, que se gasta 
no menos alegremente; se acaban también y  en­
tonces se apela á un recurso ingeniosísimo, al de 
no pagar á nadie.

En vista de que á nadie se paga; de que todo se 
desatiende; de que llega el caso de que no salen 
los carros destinados á la limpieza pública; de que 
hay que acudir al gobieruo pidiendo una limosna; 
se comienza á gritar contra la solemne mendicidad 
del primer ayuntamiento de España; se le exige 
que arbitre recursos, y como es precisamente lo que 
busca el ayuntamiento para dejarse convencer, di­
ce que no queda otra salida para las angus­
tias de su situación que el restablecimiento de los 
consumos; es decir, volver á lo antiguo y  volver 
peor y después de haber impuesto á la población de 
Madrid el. vejatorio, abusivo y  escandaloso tributo 
de las cédulas de vecindad, que en el fondo y en la 
forma solo pudo concebirse en cabeza progresista.

Si es una necesidad el re.stablecimiento de los 
consumos, es evidente que lo era su anterior exis­
tencia; en este caso, restablecerlos es condenar 
abierta y  resueltamente lo hecho por la revolución 
de Setiembre y una confirmación categórica de la 
bondad de lo que anteriormente existia: obrando de 
buena fé, lo cual es imposible tratándose de revo­
lucionarios, debería haberse confesado el error pa­
decido y la calumniq cometida al denostar á las 
anteriores administraciones por haber mantenido 
los consumos. Si esta contribución no es una necc - 
sidad, como se proclamó al principio de la revolu­
ción, restablecerla es un abuso iucali.ficable y una 
vejación caprichosa por parte del ayuntamiento de 
Madrid y  de cuantos han apelado á ese recurso. 
Elijan, pues, entre uno de los dos estremos; ó con-
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L U Z  Y  S O M B R A ,
novela  ing lesa

POR S IR  EDWARD LYTTON BULWER.

[ConUnuacioH.)

—¿El qué sabes, querida mia?
—Ya té por qué os be hecho esa pregunta. Hay una 

cosa que no comprendo, y que tal vez me explicareis 
vos.

—Habla, mi buena Fanny. ¿Qué cosa es esa?
—üid: ¿por qué todo depeude en la vida del dinero? 

Bien lo babe s visto: basta mi pobre abuelo olvida por 
ei dinero cuanto os debemos, y... no comprendo esto.

—¿No lo comprendes, Fanny? Mira, dijo Felipe seña­
lando el camino: allá abajo ¿no ves aquella anciana que 
tan penosamente anda, apoyada en sus muletas? ¿No 
ves también á este otro lado esa hermosa señora, y el 
elegante carruaje que, tirado por Cuatro caballos, la es­
pera delante de su puerta? El dinero es el que establece 
esa gran diferencia entre la pobre vieja y la opulenta 
dama. Hé aquí por qué no se puede criticar á tu 
abuelo.

Fuuny (Niraprendió.
Mientras Vaudemot moralizaba en la plenitud de su 

razón, Fanny, la idiota, sin e.scuchar más voz que la 
de su corazón, corrió bácia la mendiga y le dio cuanto 
llevaba consigo, acompañando su acción con palabras 
llenas de lástima para atenuar un tanto aquella mise­
ria.

Felipe á su vez había también comprendido Cuando 
vió á Fanny correr al encuentro de la pobre mujer, co­
noció lo que babia de bueno y de noble en el corazón de 
aquella n ña; pero al volver esta cerca de Felipe, ya

deuar á la revolución por haber suprimido esa con­
tribución necesaria; ó condenarla por haberla res­
tablecido si no es necesaria.

Es una prueba mas de la frescura con que en 
todo proceden los revolucionarios: dijeron que se 
babia acabado ya el sistema de empréstitos y  que 
la ciencia tenía salidas y  suplementos para todo: vi­
nieron los sábios á dirigir la Hacienda y si conti­
núan por algún tiempo mas, dejan á la nación como 
se bailaba nuestro primer padre en el paraíso. Los 
millares de millones que nan salido del departa­
mento de emisión en estos tres años, habrían bas­
tado para suplir las urgencias de gobiernos regu­
lares mas de medio siglo; y  esta es la hora en que 
después de tantas y  tan colosales emisiones de jia- 
pcl, todavía estamos empezando, pues parece ha­
berse tomado el gusto á los empréstitos y cada dia 
es rnayor la penuria.

Lo que ha sucedido con los consumos y con los 
erapré-stitos, ha sucediüo respecto de las quintas. 
También se proclamó la abolición, y  en prueba de 
la sinceridad con que se babia proclamado, se de­
cretó una quinta mucho mayor que las anteriores y 
cadaanoba sedecretadouua,comosi nadase hubie­
se dicho en el programa de la revolución. Y  no so­
lo se han decretado las quintas pomo anteriormen­
te se hacia, sino que la primera que se decretó des­
pués de la revolución, fué realizada á tiros y caño­
nazos, siendo mas que nunca verdad el calificativo 
de «contribución de sangre» aplicado á la quinta.

La revolución va deshaciendo su obra: no podía 
ser otra cosa. No hay quien la conozca viéndola boy 
y  comparándola con lo que era en los primeros 
dias. Sus mas entusiastas defensores de otros tiem­
pos reniegan de ella, ó se hallan profundamente 
descóüsolodos, al contemplar perdidas todas sus 
ilusiones y esperanzas. Por nuestra parte, no te­
nemos por qué desconsolarnos: el programa va 
desapareciendo: todo lo que se derribó en Setiem­
bre de 1868, se va restableciendo: lo que todavía no 
se ha restablecido, se restablecerá: es necesario y 
lo necesario viene.

EL DESCUENTO DE LA DEUDA INTERIOR.

Según dice un colega, «es ya indudable que el 
gobierno lia resuelto la cuestión del impuesto á la 
Deuda. Se grava la interior pero no la esterior.

Ruiz Zorrilla ha abijcado. Se supone con razón 
que los radicales cembatirán tamaña injusticia, 
iniquidad tan grande.»

No serán ciertamente los radicales solos los que 
combatan tamaña injusticia, tan grande iniquidad. 
La combatirían también, en uso de su derecho, y 
como quien obra en defensa propia, los tenedores 
de deuda interior, declarados de peor clase y con­
dición que los de renta esterior, cuando los derechos 
son iguales en todos. Y  combatirá también esa me­
dida irritante, la opinión pública, escarnecida por 
el Sr. Ruiz Gómez. No estamos ya en los primeros 
dias de la revolución, en los que el Sr. Figuerola, 
aprovechándose de las circunstancias, arrojaba á la 
frente de la nación el decreto-despojo de la Caja de 
depósitos, porque el funesto ministro estaba segu­
ro de que en aquellos instantes no babia derecho, 
ni mas voluntad que la voluntad y el derecho de los 
ministeriales, á quienes apoyaban unas turbas cie­
gas y exaltadas, ante cuya actitud eran inútiles 
todas las protestas y todas las manifestaciones del 
derecho.

Por lo demás, poco importa la nueva abdica­
ción del Sr. Ruiz Zorrilla, en la hinchada fatuidad 
del Sr. Ruiz Gómez, vanidoso y ufano por el re­
sultado del último empréstito, en lo que parece 
escudarse para no admitir el principio de igualdad 
en el impuesto de todas las rentas, pues mientras 
no abdiquen, y  no abdicarán los rentistas españo­
les, y mientras no abdiquen también los diputados 
que en algo estimen la justicia, el privilegio y la 
iniquidad no se consumarán.

Si el Sr. Ruiz Gómez no halla en su elevado 
caletre otros arbitrios con que hacer frente á las

babia olvidado las advertencias relativas á sus cancio­
nes, y tarareaba una de sus melodías incomprensibes. 
Vaudemot, que lo notó, meneó tristemente la cabeza.

La pobre Fanny acababa de anular el prestigio que 
momentos ántes babia adquirido sobre Felipe, decidien­
do en éste la resolución de combatir sus propios senti­
mientos;

Fanny no podía adivinar lo que pasaba en el alma 
deljóven; pero recordó lo que le babia dicho, y temió 
haberle desagradado.

Entónces le dijo con una voz llena de indecible tris­
teza:

—Felipe, hermano mió, perdón; no volveré á cantar 
así, os lo prometo, Felipe, pero no mováis la cabeza.

Yaudemont la miró conmovido por aquel aquel dulca 
acento.

La pobre niña tenia los ojos llenos de lágrimas.
—Es preciso que volvamos, Fanny. Escucha; están 

dando las siete y solo tengo tiempo suficiente para par­
tir. Adiós, Fanny; adiós, hija mia; hasta luego. ¿Me pro­
metes no salir hasta que yo vuelva, no es así?

— No tendría valor para ello, dijo Fanny con melan­
colía.

Despues,murmuró en voz baja al oido de Felipe:
—Volved pronto, hermano mío; cuando regreséis sa­

bré cantar todo lo que os gusta.

V III.

Vamos á llevar nuevamente al lector á las deliciosas 
orillas de Winandermer.

El sol ue otoño, al través del follaje de los sauces y 
los tilos, acariciaba las frescas y tranquilas aguas del 
lago.

Los árboles se reflejaban en su límpida superficie os- 
mo eu HD e.«pejo, y formaban en él palacios encantadoo 
para las náyades.

B la sombra de la enramada ensayaban los mirlos sus 
primeras notas, y graciosos insectos de alas verdes y do­

i necesidades del Tesoro que el de acudir al despo- 
I jo tanto mas irritante, cuanto que parte de privi­

legio, que se declare incapaz de hacer otra cosa 
que malas estadísticas sacadas del A  ntiario, según 
costumbre y  afición ya antiguas en S. E.

No hay valor para cumplir lo que solemnemen­
te se ofrece, y el Sr. Ruiz Gómez, que en su dis­
curso-memorial, pronunciado en las Córtes se mos­
tró, como en otras ocasiones los Sres. Figuerola y 
Moret, enemigo del descuento de los intereses de 
la Deuda, pretende realizarlo ahora que es minis­
tro eu la forma mas odiosa.

El Sr. Ruiz Gómez, que se declaró esforzado 
campeón del estanco, no tiene valor para practicar 
desde las esferas del poder los principios y  las re­
glas de conducta que proclamó desde la tribuna.

El Sr. Ruiz Gómez, que está viendo como las 
diputaciones provinciales y los municipios, inclu­
so el de Madrid, restablecen los consumos, porque 
fuera de este arbitrio, saneado y limpio como nin­
guno, la provincia y el municipio se declaran eu 
quiebra y  en quiebra vergonzo.sa, el Sr. Ruiz Gó­
mez, que vé, que toca, que siente esto, no tiene, sin 
embargo, valor para restablecer los consumos, sua­
vizando, si se quiere, las asperezas de forma que 
pudiera tener ese tributo, el mas igual, sí, el mas 
igual de todos; pero en cambio de no tener valor 
para allegar por medio de los consumos doscientos 
millones al Tesoro, pretende arrancárselos á los te­
nedores de Deuda española, violando así un con­
trato y  estableciendo el privilegio, consumandoj la 
injusticia, estatuyendo la iniquidad, como fórmu­
las ó medios de gobierno, por medio de los cuales 
no llegará tampoco el Sr. Ruiz Gómez á la nivela­
ción de los presupuestos, sino al desnivel del siste­
ma comunista del peor género posible.

Pero estos progresistas son así: ni tienen la 
completa nocion del gobierno, ni comprenden la 
del Estado, ni por lo visto conocen mejor la de la 
justicia.

Están condenados á ser el desórden abajo y  la 
anarquía arriba. ¿Son oposición? pues tratan de 
perturbarlo todo. ¿Son gobieruo? pues entonces 
realizan el mas grande de todos los imposibles: sis­
tematizan el desórden.

¿Por ventura iiivocau el derecho? pues entiénda­
se que el sentido inverso es su fórmula; la tuerza. 
¿Proclaman la justicia? pues hay que prevenirse á 
ver planteado el privilegio.

Y  así se advierte que ni los años, ni la esperien­
cia, ni los hechos, son para los progresistas lección 
de enseñanza, ejemplo de advertencia. Carecen de 
sistema, y si lo tuvieran se reduciría á esta fórmula 
concreta: el absurdo en la administración; la vio­
lencia en la política; la fuerza sobre el derecho.

Cuando tratan de regularizar la administración, 
caen en el estremo opuesto; y  el desbarajuste y el 
desórden advierten y exijéu deshacer lo hecho, de 
lo cual ha dado tan lamentables como repetidas 
pruebas la situación.

Si por acaso pretenden realizar un programa de 
economías, con el cual han estado uno y  otro año 
alucinando incautos, estraviando la opinión y per­
virtiendo el sentido moral, luego que llegan al po­
der, faltan, como se ha visto, á todos sus compro­
misos, y  después de aumentar los gastos, basta un 
guarismo iucoucebible, vuelven á engañar la opi­
nión pública son aparentes economías, que si por 
acaso llegan á ser una realidad en algo, es bollan­
do el derecho, faltando á la justicia, desconociendo 
la equidad y  creando el privilegio, que es precisa­
mente lo que sucede eu la cuestión del descuento 
de intereses sobre la deuda interior.

Asi son los progresistas, y si no fueran eso, de­
jarían de llevar ese nombre tan en armonía con su 
historia, con su temperamento y hasta con su tipo, 
único, especial, progresista, en fin.

ESTADISTICA CURIOSA,

Nuestros lectores recordarán que al sublevarse 

en Cádiz el brigadier de la Armada D. Juan Bau­

radas corrían por entre las flores acuáticas que esmalta­
ban el tranquilo lago.

Sentados en la orilla y protegidos por la sombra de 
los tilos, dos jóvenes conversaban apaciblemente.

Estos eran Cárlos Spencer y Camila Beaufort.
En el mismo sitio en que hoy los encontramos se 

vieron por vez primera; y con el culto que solo los ena­
morados rinden á los mas pequeños reenerdos, aquel si­
tio fué el preferido para volverse á ver.

Se habían citado para despedirse.
— ¡Oh! mi amada Camila, decía Cárlos con profunda 

emoción y derramando abundantes lágrimas. ¡Oh! ¡Ca­
mila mia, sed constante y fiel! En vos pongo toda mi 
confianza: la dicha de mi vida queda en vuestras manos. 
Vais á ser introducida en un mundo donde á cada paso 
hallareis ocasión de olvidarme. ¡Pensad en mí, Camila, 
pensad en lo que os amo! Yo me quedo en estos sitios 
consagrados por vuestro recuerdo; todo me hablará aquí 
de vos: vuestro pensamiento no saldrá nunca de mi co­
razón. Me amais, ¿na es cierto, Camila? Me araais, sí; 
¡me lo habéis dicho; me lo habéis confesado; me lo ha­
béis jurado, y os creo! Vuestros padres han consentido 
en nuestro casamiento; ¿pero será duradero vuestro 
amor? B1 mió, mi adorada Camila, durará toda mi vida. 
Nunca cesaré de amaros. ¡Mi buena y dulce Camila, os 
lo suplico; decidme una vez mas que siempre me ama­
reis, que no me olvidareis, que sabréis esperar sin que 
varié vuestro corazón! ¡Decidme que debo tener confian­
za en vos, como podéis tenerla en mí! ¡Necesito esa se­
guridad, Camila, para tener la fuerza necesaria y poder 
esperarjese año interminable!

Si: ¿no es verdal, Camila, que puedo depositar en vos 
una entera y firme confianza? Lo sé; me amais, lo creo; 
no me olvidareis nunca, lo espero de todo corazón; y á 
pesar de eso es estraño, no sé que amarga dese.speracion, 
qué negros presentimientos se apoderan de mi alma en 
ciertos instantes.

Camila estaba profundamente conmovida; tomó en 
las sayas las manos que Cárlos le presentaba con un 
ademan suplicante; las apretó tiernamente, y respondió:

tista Topete, coa los buques de la escuadra de guer­
ra, surta en aquella bahía, dió un manifiesto eu el 
que decía, que solo la salud de la patria le babia 
guiado á cometer aquel acto de horrible ingratitud 
y  deslealtad insigne, hacia su reina y .señora á 
quien tanto debía, y  que no temiese la patria y  so­
bre todo su cuerpo, que recompensas personales vi­
niesen á empañar el lustre de aquella hazaña.

Por'una singularidad del estraño carácter del 
principal héroe de la setembriua, que no atenúa eu 
nada su inmensa responsabilidad ante la historia, 
permanece figurando como brigadier eu el estado 
de la Armada, no obstante haber él suprimido este 
empleo, en la escala activa de su cuerpo.

Como el objeto principal de la sublevación de 
Setiembre, dígase lo que se quiera, fué el medro 
personal, lo mismo eu el ejército de mar que en el 
de tierra; en la marina se inventaron varias com­
binaciones para encumbrarse los ambiciosos á los 
mas altos puestos del cuerpo, en el mas breve plazo 
posible.

Despedidos á la escala pasiva los beneméritos 
generales y brigadieres que tantos dias de gloria 
hablan dado al cuerpo, elevándole á una altura dig­
na de sus mejores tiempos, y  suprimida la clase de 
brigadieres, tuvieron los capitanes de navio franco 
el paso para llegar á ser jefes de escuadra; pero 
uniendo la hipocresía mas refinada á su desatenta­

da ambición, cambiaron la nomenclatura de losem- 
pleos de la marina, llamando almirante al antiguo 
capitán general, vice-almirante al teniente general, 
contra-almirante al jefe de e.scuadra, capitanes de na­
vio de primera clase ácierto número deellosá quie­
nes se concedió el distintivo y  goces de los briga­
dieres suprimidos, y capitanes de navio de segunda 
clase á los restantes; los capitanes de fragata con­
tinuaron con esta denominación, pero los tenientes 
de navio se dividieron también en de primera y  de 
segunda clase, a.signándose álos de primera el suel­
do y categoría de comandantes, continuándolos de 
segunda clase como antes estaban, así como los al­
féreces de navio.

Dentro de las escalas de los diferentes grados, 
se ba separado á aquellos individuos que estorba­
ban para sus a-scensos á los cómplices de la setem­
briua, á los simpatizadores y  á los favoritos, y  si 
bien aún han quedado algunos agenos á las ideas 
boy dominantes, esto creemos que habrá sido por 
un resto de pudor de los llamados comisarios del 
almirantazgo y  en atención ¿ sus recientes servi­
cios eu la campaña del Pacífico y  también por ra­
zones de parentesco.

De la comparación del estado de la armada y 
de la Guía de forasteros de este año, con el de 1868 
en la escala activa hasta capitán de navio inclusi­
ve, resulta lo siguiente:

ESCALA AC TIV A  HASTA CAPITAN  DE NAVIO INCLUSIVE.

Nombres

de los agraciados.

Empleo 

en 1868.

Gracias recibidas 

á consecuencia de la revolución.

D. Casimiro Vigodet y Gamica..
D. José DueñasySanguineto.. .
D Romualdo Martínez Viñalet..
D. Manuel de la Pezuela y Lobo..
D. Miguel Lobo y Malagamba. .

D. Cárlos Valcárcel y  Guimbarda.
D. Juan Antequera y Bobadiila..
D. Nicolás Chicarro Leguinechea.

D. José Rodríguez Arias y Villavicencio 
D. Manuel ' ' ac-Crohon y Biake.
D. José María Beranger. . . .
D. José Polo y Mordella. . . .
D. Manuel de la Rigada y Leal. .
D. Enrique Croquer y Pavía.. .
D. Cosme Velarde y Menendez. .
D. José Malcampo y Monje. . .

D. Jacobo Mac-Mahon y Santiago.

D. Santiago Durán y Lira. . .
D. Valentín Castro y Montenegro 
D. Ramón Topete y Carballo., .

D. Jacobo Oaeiro y Villavicencio.
D. Rafael Rodríguez Arias. . .
D. José Soroa Sanmarty. . . .
D. Fernando Guerra y García. .
D. José Oseiro y Villavicencio. .
D. Pedro Aubarede y Bougon. .
D. José Montüjo y Trillo. . . .
D. Victoriano Sánchez y  Barcaiztegui. 
D. Victoriano Suances y Campo. .
D. Wenceslao de Rozas y Vallarino.
D. Luis Bulay Vázquez. . . .
D. Manuel Costilla y  Asensio. .

Capitán general 
Brigadier.

Id.
Id.
Id.

Id.
Brigadier sup.® 
Cap. de navio.

15

Id. 20

Toison de Oro.
Contralmirante.
Idem.
Idem.
Contralmirante, gran cruz de Isabel la Cató­

lica.
Idem, id., id.
Contralmirante.
Brigadier, contralmirante, gran cruz de Isabel 

la Católica.
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id. y ministro de Marina.
Idem, id., gran cruz de Isabel la Católica. 
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., marqués de San Rafael, gran cruz de 

Isabel la Católica y  del Mérito militar (1). 
Brigadier, contralmirante, gran cruz de Isabel 

la Católica.
Idem, id. id.
Idem, id., gran cruz del Mérito militar.
Capitán de navio de 1.® clase (brigadier), gran 

cruz de Isabel la Católica. ^
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., senador y diputado.
Idein, id., cruz de 2.® clase del Mérito militar. 
Uapitan de navio de 1.® clase (brigadiei).
Idem, id., id.  ̂ a j
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., id.
Idem, id., id.

(1) En la visita que hizo S. M. la reina doña Isabel II on Setíemhro Ho t _____ -í - .t ,
daba el Sr. Malcampo, le hizo merced de la encomienda de número de Cárlos II I  ciívas /nsúrnt^
acto, recibiendo el diploma después de haberse sublevado contra aquella augLta  s eñ w l ^  entrego en el

No se citan los pingües destinos de comandan­
tes generales de departamentos, apostaderos y  es­
cuadras, y de comisarios del almirantazgo que han 
obtenido los nuevos contra-almirantes, ni las gran­
des cruces de San Hermenegildo, así como tampo- 
poco las encomiendas de número y ordidarias de 
Cárlos III é Isabel la Católica y  las cruces del mé­
rito militar, que se han repartido con una prodiga­
lidad espantosa entre los jefes y  oficiales de la ma­
rina de la escala activa.

Además cinco capitanes de fragata han obteni­
do el ascenso, primero á capitanes de navio de nú-

— No dudéis de mi cariño, Cárlos: tened en mi con­
fianza; 08 amaré siempre. Tranquilizaos: pensad en que 
mi padre aprueba mi amor hácia vos, y que nuestra 
unión se dilatará solo un año.

— ¡Un año, Camila! ¿Sabéis lo que es un año? ¿Podéis 
hablar con esa calma de un tiempo tan largo? ¡No vero» 
sino en mis sueños durante un año! ¡Es horrible! Y  si 
en ese plazo vuestros padres cambian de parecer, ¿qué 
será de mí? No sé por qué, pero temo algo de parte de 
vuestro padre. jOs amo tanto, Camila, que la menor co­
sa me asusta! ¿Qué queréis? Un corazón lleno de amor 
es sincero. Sí esa tregua solo fuese un medio de sepa­
raros de mí; si por cualquier motivo, que no adivino, re­
husasen vuestros padres su consentimiento, ¿podría 
contar con vos, Camila?

Camila suspiró profundamente, y volviendo hácia 
Cárlos su hermoso rostro, le dijo con voz tímida y  apa­
sionada:

— ¡Yo también, Cárlos, os amo con todo mi corazón! 
¡No temáis nada! Ese tiempo tan corto no podrá hacer­
me infiel.

— ¡Oh! ¡Gracias, gracias, Camila mia! Vue.stras pala­
bras me infunden ánimo. Sí; creo en vos y en vuestro 
amor; pero... ¿vuestro padre? ..

— No sospechéis de él, Cárlos; no sospecháis que pue­
da faltar á su palabra.

— No es sospecha, mi buena Camila, no es un temor 
vago é infuadando; un miedo del ¡porvenir mas fuerte 
que mi voluntad. Si por casualidad faltase vuestro pa­
dre á su palabra, ¿serias á pesar de eso mia?

— ¡C irios! respon lió Camila coa profunda emoción, 
pero con firmeza: Cárlos, os amaré siempre, siempre, os 
lo juro. ¿Pero me estimaríais como esposa si olvidara mis 
deberes como hijo?

Era tan conmovedora la manera con que fueron pro­
nunciadas estas palabras, que Cárlos solo respondió cu­
briendo de besos y lágrimas la mano que Camila le hs- 

i bia abandonado.
I Después repuso exaltado por la pasioc:

— ¡Oh, Camila, Camila! Sois la mejor de las mujeres.

mero, pasando después á serlo de primera clase, 
que es brigadier;

Treinta y  cinco capitanes de fragata han sido 
ascendidos á capitanes de navio;

Sesenta y  tres tenientes de navio han pasado á 
ser capitanes de fragata;

Ciento cuatro tenientes de navio han sido decla­
rados de primera clase con la categoría y  sueldo 
de comandantes;

Ciento sesenta y  nueve alféreces de navio han 
sido promovidos á tenientes de navio de segunda 
clase.

Vuestras palabras me llenan á la vez de felicidad y de 
temores, é inundan mi corazón de esperanza y de terror. 
¡Camila! ¡Sipudiéseis comprenderla inmensidad de mi 
amor! ¡Si me fuera dable mostraros cuánto mas profun­
do es mi amor que el vuestro! No os exijo que me améis 
así, porque es imposible.

Camila, mi vida se ha deslizado en estas soledades 
tranquila y dichosa en medio de su monotonía, hasta el 
momento en que os vi; desde aquel dia se trasformó 
completamente. Vos animáis estos sitios solitarios; os 
veo por todas parte.s; los pájaros gorgean vuestro nom­
bre; el mas tibio rayo de sol me refleja vuestra imágen; 
os vuelvo á ver en mis sueños como una visión delicio - 
sa y divina. ¡Ah Camila! ¡Sois mi ángel bueno!

Camila derramaba dulces lágrimas, recMjgiendo estas 
frases apasionadas que solo saben decir y  escuchar loa 
que están enamorados.

—Os he amado desde el momento en que os vi, Cami­
la, continuó Cárlos Spencer: y después este sentimiento 
ha ido creciendo y  ha llenada mi corazón de una dicha 
inefable. Sois la primera, la única mujer que ha hecho 
palpitar mi corazón. Me parece imposible amar á otra 
que no fuéseis vos. Dios no ha creado ningún corazón 
sin destinarle otro que la comprendo y lo corresponda, 
de modo qne puedan encontrar en sí mismo la verdade­
ra felicidad de la vida. Yo creo que los nuestros han si­
do creados uno para otro, Camila: siento en mis entra­
ñas aspiraciones hácia el vuestro; emociones desconoci­
das; un amor mas fuerte que los obstáculos, la voluntad 
y la misma vida. Os amo, Camila, con el amor santo 
que Dios ha puesto en el c razón de hombre para la que 
ha de .ser su compañera en la tierra. Pensad en qué 
amarga tristeza me dejais, y pu que .solo he de vivir de 
tiernos lecuerfos, contando uoo á uno de ese año craeí

D.chas estas palabras, Cárlos se puso de pié conesé
movimiento peculiar á las grandes emociones

Camila tambioD se levantó: sus ojos estaban llenos 
de lagrimas: su agitado seno palpitaba de emoción.

Apretando la mano del jóven en la suya, le dijo coi» 
franqueza y molestia:

Ayuntamiento de Madrid



n ííL ECO DE ESPAÑA.—Martes 26 de Setiembre de 1871.

N i!

La escala pasiva lia quedado aumentada á con­
secuencia de la revolución, en

Diez tenientes {jeneraies, exentos de servicio.
Nueve jefes de escuadra (contra-almirantes), 

exentos de servicio.
Treinta y cuatro brigadieres, exentos de ser­

vicio.

Un brigadier, nueve capitanes de navio de pri­
mera clase (brigadieres), once capitanes de navio 
de segunda clase, treinta y  cinco capitanes de fra­
gata y  treinta y dos tenientes de navio de la escala 
de reserva.

En los cuerpos ausiliares se ha seguido el mis­
mo sistema, concediéndosé én su consecuencia nu­
merosos é inmerecidos ascensos, recargando de un 
modo escesivo el presupuesto, abriendo la puerta 
al favoritismo y  á la ambición mas desatentada.

Otro dia quizás nos ocupemos con mas deten­
ción del presente y  porvenir de estos cuerpos.

CORREO ESTRANJERO.

En Paris se habla de una alianza anglo-franco- 
rusa, como de cosa inminente. No se sabe el funda­
mento que tiene la noticia; pero si que el represen­
tante de la Gran Bretaña en Francia, lord Lyons, 
ha salido apresuradamente para Lucerna (Suiza) 
donde se encuentra el principe de Gortschakoff; 
primer ministro del czar de todas las Rusias. Ade­
mán se afirma que lord Lyons hace esta escursion 
en vista de un telégrama del gobierno de Lóndres.

Por otra parte, á pesar de haberse desmentido 
la entrevista del personaje ruso citado coii rnon- 
sieur Thiers, ahora vuelve á hablarse de ello, dan­
do á entender que se verán en Francia mismo. Con 
semejantes datos, no es mucho que los noticieros 
consideren llegado el momento de pactar un con­
venio entre Rusia, Francia 6 Inglaterra, por inte­
rés hacia el nuevo imperio aleman, sin duda; con- 
vetpo con el que sueñan nuestros vecinos los fran­
ceses y  que puede muy bien responder á las miras 
de la Gran Bretaña.

Lo estraño es que no hagan intervenir en él 
desde luego el imperio austriacp, estando averi­
guado que toda la habilidad clel príncipe de Bis- 
maek,.Ho ha.8Ído bastante para sacar al Conde de 
Beust de la prudente reserva en la que hace tiem­
po está encerrado. Por lo que respecta á Italia, to­
dos los indicios que se adviferfeñ revelan sus com­
promisos con Prusia,.siendo tanta la deferencia de 
los ministros del rey Víctor Manuel cou el gran 
canciller prusiano, que hasta las atenciones de que 
ha sido objeto el ministro francés, M. de Remusat, 
en la inauguración del túnel de Mont-Cenis, se 
atribuyen á consejo del príncipe de Bismark.

Suponiendo, pues, que el proyecto de alianza 
anglo-franco-rusa llegara á realizarse, seria una 
amenaza contra el nuevo imperio aleman, cuya 
preponderancia se comprende que molesta á los in­
gleses y á los rusos, después de haber vencido y 
humillado á los franceses. Pero ¿á qué meternos en 
el terreno de las conjeturas? Cuando sea un hecho 
las consecuencias se verán pronto, y entonces apre­
ciaremos el acontecimiento.

Entre tanto, notemos que las negociaciones del 
barón de Arñirn con el gobierno de Versalles para 
determinar la cuestión aduanera de Alsacia y  Lo' 
rena no adelantan como se esperaba.

El representante prusiano parece que se niega 
absolutamente á aceptar la cláusula introducida 
por la Asamblea constituyente prescribiendo la re 
ciprocidad en las franquicias concedidas á las prO' 
vincias citadas; quiere que se vuelva á la fórmula 
primitiva del tratado y hace dé ello una condición 
sine qua non para firmarlo.

Como el caso llegaría á ser grave y  no puede 
desconocerse que el barón de Arnim obra conforme 
á lo que se le previene desde Berlín, se cree que el 
presidente de la república francesa asumirá la res­
ponsabilidad de poner su firma en el convenio sin 
la modificación de la Asamblea. De lo contrario, no 
•e llevaría á cabo la completa evacuación de las 
tropas alemanas, que es sin disputa el asunto capi­
tal para Francia.

Anunciase el enlace del archiduque Luis Víctor 
de Austria con la princesa Federica de Hannover 
El archiduque, que nació en 1842, es el hermano 
menor de Francisco José; y la princesa Federica es 
la hija mayor del ex-rey de IJannover. Cuenta 26 
años de edad.

El rey de los belgas se halla hace tres dias en 
Ryde (isla de Wight). Su estado de salud no es bue­
no. Le acompañan el doctor Wiener, el conde de 
Auitsem y su secretario particular M. de Vaux.

De las noticias de Viena se infiere que eutre el

j conde de Beust y el conde deHohenwart hay nota­
ble desacuerdo en la manera de apreciar la políti­
ca interior del imperio. El primero de dichos per­
sonajes desaprueba la mercha que sigue el segun­
do, cuyos primeros efectos han producido grande 
agitación; sin embargo, acaso den mas tarde el re­
sultado á que aspira el jefe del gabinete cislei- 
thano.

Por de pronto los diarios tcheques truenan con­
tra el canciller y piden su caída, mientras que los 
del partido constitucional á su vez combaten con 
todassus fuerzas al coude Hohenwart. Estas opi­
niones tan diversas responden á la lucha en que an­
dan empeñados los elementos políticos del imperio.

En Alemania el movimiento religioso continúa 
tomando cada dia mayores proporciones. La pro­
testa de los obispos católicos que se reunieron en 
Fulda para protestar contra la ingerencia del Es­
tado en los asuntos de la Iglesia, ha disgustado 
mucho al gobierno de Berlin. Dícese que está dis­
puesto a no tolerar semejantes pretensiones; pero 
no es fácil que ajuste sii conducta á los deseos del 
partido que se da el título de católico viejo y  afecta 
fundar en esta denominación sus tendencias anti- 
iufalibilistas.

—Carlos, ¿creáis que yo no os amo mucho? ¿Greeis 
que no pensaré en vos?, .de allije la idea Je dejaros en 
esta aislumiento, sin un hermano ó uua hermana que. 
esté á vuestro lado.

—No me compadezcáis por eso, Camila; vuestro re­
cuerdo me acompañará y me será mas grato que cual­
quier otro consuelo.

Los dos jóvenes, al repetir sus juramentos do amor 
y de constancia, olvidaron que iban á separarse.

Entre tanto M. Roberto Beaufort y M. Spencer se 
hallaban sentados en el salón de la casa del último, 
desde Jonde.solo podia alcanzarse con la vista, al través 
del follaje, parte del sitio que ocupaban los desenamo­

rados.
-^Creed, caballero, decia Roberto Beaufort, que estoy 

lejos de ser insensible a los méritos de vuestro sobrino, 
y  á las proposiciones que me hacéis. Pero comprendereis 
también que.uo me es dado abreviar el plazo que acabo 
de ñjaros. Considerad que esos muchachos son aun muy 
jóvenes. ¿Qué es un año? Ya vereis qué pronto tras­

curre.
__Un año es muy largo cuando se espera, murmuró

Spencer moviendo la cabeza.
__Error, M. Spencer, error: ese tiempo pasará rápido

en alas de la esperanza. Se haría mucho más largo si lo 
invirtiéramos en discusiones domésticas. Hay un prover- 
vio, que debeis conocer, y aunque antiguo, ^empre fué 
verdadero; «Antes que te cases...» Si al fin clel año nues­
tros jóvenes han variado de sentimientos, ó alguna im ­
prevista circunstancia...

—r¡Alguna imprevista circunstancia! ¡M. Beaufort! 
replicó Spencer; perdonadme; ¡pero hasta ahora no ha­
bíais hablado de esa circunstancia imprevista! Es una 
frase, muy vaga.

— Amigo mió, sois difícil de contentar, dijo Beaufort. 
En todo halláis reticencias. Yo entiendo por circuu-tan- 
cia* imprevistas, obstáculos insuperables que no haya­
mos podido prever. Creedme: os aseguro sinceramente 
que no es mi inteneion alejar por medio de subterfugios

Barcelona 22 de Setiembre de 1811.
tír. Director de- El Eco de España.

Muy señor mío y distinguido amigo: Dos dias he 
guardado silencio con V, porque ausente el régio hués­
ped, nada de particular ocurría en la población.

Hoy debo ya ocuparme de su salida para Gerona y 
Tarrasa y de lo aca,ecido aquí en lo.s intervalos que ha 
pasado hasta su definitiva marcha de la ciudad condal.

El dia 19, á las ocho de la mañana, salió para Gero­
na, y bien sea por la hora temprana en que lo hizo, ó 
porque la gente tenia ya sobradamente satisfecha su cn- 
riosidad, no concurrieron á la estación mas personas 
que las oficiales.

De su estancia en Gerona no puedo, de cuf-nta pío 
pia, dar á V. mas qpe escusas noticias, pues mis rela­
ciones en aquella eapitai son nulas; pero para sustituir 
esta falta, mando á V. el artículo que á este efecto ha 
publicado uuo délos periódicos de esta capital copiado 
Aq E l Nofte de QeTow. Oreo satisfaga los deseos que 
usted se ha propuesto, esto es, decir la verdad de lo que 
suceda en el viaje de D. Amadeo.

E l  NoTle, sin embargo, ha omitido una peripecia 
propiamente progresista, y es que su entusiasmo les hi­
zo colocar un- tarjeton en lá 'sálidá dé 'Sá ii'Fé lix  ón el' 
que se leía lo siguiente: «viva el mas legítimo rey de 
España.»

Gomo era natural, los alfonsiuos y  carlistas se apre- 
.suraron á dar gracias por estagalautería; pero caídos los 
progresistas siu duda ea ia cuenta de la justa interpre­
tación, se apresuraron á variar el cartelon y poner «V i-  
vael rey legítimode España, D. Amadeo:» Los progre­
sistas siempre ios- mismos. "

En los pueblos dél tránsito, que son importantes, se 
nos dice que imitando á la capital, ha ¡habido mucha 
concurrencia en la estación, pero el silencio mas profun­
do en las personas.

La parte oficial y los iniciados ó socios de la fábrica 
de entusiasmo como siempre.

Anteanoche á las siete y  media regresó sin que nadie 
se apercibiera de su llegada.

Ayet, como anunciado estaba, salió de esta para Tar­
rasa, y regresó á las cuatro y  media de la tarde Diré á

eii sustancia el juicio que de esta visita hace un pe­
riódico neo-amadeista, que sin duda formó parte de la 
comitiva, y me escuso de narrar á 'Y. lo que me haa con­
tado, pues para verdal basta uno solo, y yo prefiero al 
que se interesa por dulcificar el cuadro.

Dice el periódico: «A  las ocho y cuarto de esta ma­
ñana ha partido dé la estaciou el tren real.»

«Un escaso número de espectadores se había situado 
junto al enverjado de.la vía.» «En San Andrés aguarda­
ba un regular número de per.sonas, la mayor parte mu­
jeres, que se agitábau y gritaban al rededor del w a­
gón real.» «A lgo  mas apartados había algunos grupos 
de obreros que han saludado respetuosamente.» «En 
Moneada era muy escaso el número de personas que 
aguardaba al rey.

«En Sardañola era también escaso el número de cu­
riosos.»

«En Sabadell eran ya numerosos los espectadores; 
sin embargo, no han parado las fábricas, ni ha acudido 
el gentío, que mañana acudirá.»

«A  las diez ha llegado ia comitiva á Tarrasa». .

estos puntos suspensivos significan la recepción oficial 
que describe, como, igualmente las visitas á las fábricas 
y al almuerzo... y  sigue el periódico.

«En resúmen, la entrada del rey en Tarrasa ha sido 
muy animada; de-^pues, sea efecto de haberse alterado el 
programa, ó por otras causas, ha disminuido la anima­
ción.» «Desde los balcones de la carrera, y  á la salida del 
pueblo ha recibido espontáneas demostraciones de sim­
patías.»

Este amigo de Benito es un grande amigo.
La salida del rey demócrata para Tarrasa ha coinci­

dido con la entrada en el puerto de su hermano el prín­
cipe Humberto, el cual ha presenciado la desgracia de 
dos marineros de la fragata que lo ha conducido, pues

una alianza honrosa bajo todos conceptos.
—Muy bien, caballero, muy bien. Pero á lo menos, 

¿podrán escribirse nuestros jóvepes?...
— No puede responderos sobre ese particular hasta 

que haya consultado á mi esposa. Como podéis com­
prender, es de su dominio esclusivo... En todo caso se­
ria únicamente con largos intervalos, y  Camila tendría 
que enseñar todas las cartas .á su madre. Sin embargo, 
debo haceros notar que esa clase de correspondencia no 
níe agrada; suele tener á veces resultados funestos; si 
sucediera, por ejemplo...

¿El qué, caballero?
—Si sucediese que los mismos jóvenes variasen de 

pensamiento, y que mi hija se casara eou otro... ¡qué 
diablo, ya se han visto casos análogos. En tales negocios 
es lo mas prudente confiar al papel las menos cosas po­
sibles; \scrintanumentí

—¡Cómo en negocios! dijo Spencer. ¿Qué negocios son 
esos, M. Beaufort?

—Sí: negocios. Lo he dicho y lo repito: un matrimo­
nio ¿qué es sino un negocio, y un negocio de la mayor 
trascendencia? Cuántos pleitos he visto comenzar por 
causa de dote.s, contratos, etc., etc. ¡Da horror! Y'̂  á pro­
pósito de procesos; ¿nada sabéis de nuevo relativo a esos 
dos muchachos?

-Nada absolutamente, balbuceó Spencer bajando los 
ojos con ademan embarazado.

—¿Creeis que haya muerto el mayor, Felipe?
— Es mas que probable.
— El pleito que intentó ponerme su madre fué real­

mente escandaloso y aflictivo para mi familia. Precisa­
mente me ha ocurrido en el particular una cosa muy cu­
riosa. Figuraos que un sujeto, un impostor, algún fu­
gado de Butany-Bay, ha tenido la audacia de venir á 
amenazarme en ira propia casa á propósito de un segun­
do proceso con uno de los hijos de Catalina. ¿Habéis 
oido hablar de esto?

__No señor, nunca; oslo juro por mi honor.
—¿Creo inútilmente preguntaros si apoyaríais seme­

jante tentativa?

al hac r la salva y estando atacando el cañón, se ha dis­
parado la pieza, y á uno de ellos le ha llevado el brazo, 
y el otro ha quedado gravemente herido: ambos, después 
de la primera cura han sido transportados al hospital de 
Santa Cruz de esta ciudad, y según noticias, uno de 
ellos espiró á las pocas horas, y el otro se encuentra muy 
grave.

El príncipe, sin duda alguna, desembarcó con la pena 
natural por este suceso; pero sus agregados y el cónsul 
italiano, que pasó á ofrecerle sus respetos, trataron de 
distraerle de ella, haciéndole pasear por las calles de esta 
capital, y descansar en la esposicion permanente esta­
blecida en la de Escudellers.

Como D. Amadeo tiene acreditada su actividad, Jes - 
pues de llegar de Tarrasa, que como dejo dicho, fué á 
las cuatro y  media, se dedicó á obsequiar á su herma­
no, saliendo con él á pié y de paisano al paseo Je Gra­
cia. A  las diez y  media de la noche so presentó en la 
Rambla, y á las once entraron en el café de Cuyas, 
acompañados del señor ministro de Marina, y el ayu­
dante Sr. Moreu.

A  la concurrencia del café, y con este motivo, se 
unió la de los curiosos, y  aunque nos desfavorezca á los 
barceloneses decirlo, la curiosidad fee demostraba fuera 
de los límites de la cultura.

Seguu la Opinión de la generalidad, por no decir de 
la totalidad de las personas sensatas, no ha parecido 
bien, por demócrata que sea, que un rey entre en los ca­
fés públicos.

Como todo tiene fin, fin ha tenido ya la estancia de 
D Amadeo en la ciudad do los concelleres.

A  las ocho de la mañana de hoy, las tropas han em­
pezado á ocupar la carrera que ha de seguir la comitiv i 
para dirigirse á la  estación de ferro-carril de '.'aragoza. 
El pueblo sabia ya cual era por una alocución de nues­
tro celebérrimo alcalde invitándole á que concurriera á 
despedir al rey demócrata.

A  las nueve y  medía los cañones y las campanas nos 
anunciaba la salida da palacio del viajero ilustre.

En carretela descubierta venia ea compañía de su 
hermano, el ministro de Marina, el general Rossell y 
el indispensable Sr. Soler y Matas.

Algunas casas del tránsito estaban colgadas.
Había alguna gente, porque mucha tiene Barcelona.
Se ha oido de vez en cuando algún viva, que no ha 

sido contestado.
Ha llegado á la estación sin ninguna clase de emba­

razo.
.....El tren partió. Su salida y su venida han tenido el
ndismo carácter. Respeto debido á ia alta investidura; 
curiosidad suma, aunque natural.

S. M. democrática debe Ilev r como recuerdo de Bar­
celona, el acogimiento de una población culta; en pago, 
según se dice, nos ha dejado la creación de una nueva 
aíistocracia y un centenar de cruces, encomiendas de 
número y ordinarias, (libres de gastos, se entiende), que 
con sobrados méritos pasarán los pergaminos á genera­
ciones futuras, y  adornarán las bandas y cintas los no­
bles pechos democráticos.

Careciendo de relaciones en los puntos de Cataluña 
en que ha de pernoctar hasta Zaragoza, me veo ya pri­
vado de continuar, dando á V. noticias de la espedicion. 
Kn pago, si algo ocurriera en Barcelona, tendrá mucho 
gusto en comuaioárselo su afectísimo amigo, S. S. que 
besa sus manos.

Sr. Director de El Eco de España.
Galaf 24 de Setiembre de 1871.

Muy señor mió: ayer pasó por esta estación el rey 
democrático. Los patriotas de esta villa decoraron aquel 

' edificio, y desde muchos dias nos atronaban los oidos 
relatándonos las escelentes cualidades que adornaban á 
D Amadeo.

El fiasco ha sido completo: la concurrencia agrupada 
en la estación por un .sentimiento de mera curiosidad no 
ha podivlo participar dei entusiasmo de los escasos pa­
negiristas del monarca radical. Los vivas no han pasado 
del estrecho círculo oficial, compuesto del juzgado de 
Igualada, del ayuntamiento de esta villa y de poquísi­
mas personas que se prestaron á acompañar á nuestro 
municipio. Ni siquiera pudieron animar á la muchedum­
bre los hercúleos y descompuestos esfuerzos hechos por 
algunos patriotas que tenían asiento en el tren real.

No me ocuparé de los pormenores de la recepción, ni 
tampoco de algunas inconveniencias tan comunes entre 
las huestes radicales; solo diré á V. que nuestros patrio­
tas se han llevado un solemne chasco, puesto que su 
majestad no se ha dignado apearse dal wagón, ni el do­
nativo ha sido de la cuantía que se prometieron, sin em­
bargo de haberle hecho sabedor de la epidemia variolosa 
que desde mucho tiempo nos está azotando cruelmente. 
Veinticinco duros nos ha dejado, es decir, la tercera par­
te déla Cantidad con que la dadivosa Isabel enjugó algu­
nas lágrimas en su régio viaje de 1860, reinando la mas 
envidiable salud.

Aquí coucluiriamos esta mal pergeñada correspon­
dencia, sino nos viésemos precisados á consignar que en 
las alocuciones dirigidas á S. M. democrática, por algu­
no ó algunos de los interlocutores se hizo especial men­
ción de lo mucho que sufrió esta villa durante la guerra 
civil de los siete años por su constancia en pró de las 
ideas liberales, y  por consiguiente—aunque se omitiese 
espresarlo— á favor de la dinastía de doña Isabel II, cu­
ya legitimidad vino á sancionar y  confirmar la suerte de 
las armas en aquella memorable lucha. ¡Sangriento sar­
casmo que solo se concibe teniendo en cuenta los despro­

— ¡Oh! caballero, ciertamente no.
—Comprendereis que eso rompería para siempre nues­

tras relaciones. Pero sois hombre de honor, M. Spencer, 
y no quiero insistir mas en un asunto tan delicado. Dis­
pensadme, mi indiscreta pregunta. No poseo dato nin­
guno sobre el jóven SiJney Morton; en cuanto á su her- 
ulaup mayor, ya es distinto. ¡Qué precoz malvado! ¡Qué 

.miserable! Mientras que él viva, por nada del mundo 
quisiera eutablar relaciones con nadie da su familia.

i Vamos, creo que hemos dejado arrullarse mucho 
tiempo á nuestros enamorados. Para prevenir toda difi­
cultad en adelante recapitulemos todas las condiciones 
que me habéis hecho el honor de proponerme. Os obli­
gáis, á vuestra muerte, á dejar vuestra fortuna, que as- 
cieude á veintidós mil cuatrocientas libras, á vuestro 
sobrino, como asimismo la casa y  las trescientas hane- 
gadas de tierra que de la misma dependen. Uua renta 
anual de cuatrocientas libras. A  la verdad, y sin ofen­
deros, mi querido Spencer, Camila, bajo el punto de 
vista del metálico, podia aspirar á otra cosa mejor; pero 
respecto á honorabilidad, sois tan apreciable, tan franco 
y  lleno de delicadeza, que cometería una falta si insis­
tiese mas en ello. Confieso que la posesiou de Beaufort- 
Court da considerables rendír^ientos; pero algunas car­
gas, los gastos exorbitantes y  las prodigalidades de A r­
turo, de que ya os he hablado en confianza, han dismi­
nuido notoriamente esa renta y hacen que vuestras 
ofertas me sean bustaute lisonjeras.

De todos modos, veo la prueba de que vuestro .. so­
brino no obra llevado del interés: tal conducta me pre­
viene en favor de ambos,

M. Spencer saludo y Roberto Beaufort se dispuso á 
salir.

Con una amabilidad un tanto ficticia, ofreció su bra­
zo á M. Spencer, y so dingieroO juntos hacia la prade­
ra, donde los dos jóvenes se reiteraban sus promesas 
de amor.

E^t.i es la vida.
Las cuestiones del corazón discutiéndose sobre el

pósitos y escentricidades á que nos tiene acostumbrados 
el partido progresista!

Acabo de sabor que D. Amadeo desde Lérida ha re­
gresado á Barcelona. Este suceso que puede obedecer á 
causas las mas inocentes, como por ejemplo, la de com­
parar la animación que ofrece la ciudad condal con mo­
tivo de las fiestas de Nuestra Señora de la Merced con la 
que se desplegó duraute los régios festejos, este suceso, 
repetimos, ha causado la mayor alarma entre los patrio­
tas, á ios que no llega la camisa al cuerjio.

------ ------------
Sr. Director de El Eco de España.

Lérida 24.
Mi querido amigo: Voy á hacer á V. una ligera rese­

ña, pero exacta, de la recepción hecha aquí á D. Ama­
deo. Creo que no agradará mucho á los situacioneros, 
pero si así sucede no será culpa mia y sí de aquellos que 
fabrican  entusiasmo donde no existe, y para aparentar­
lo, tienen que traer á la capital los escasos amigos que 
cuentan en todos los pueblos de la provincia. Ayer á las 
seis y media de la tarde, llegó á esta D. Amadeo, dando 
á la guardicion un plantón de cerca de cinco horas, 
puesto que formó á las dos. Esto nunca sucedió cuando 

I viajaba la reina doña Isabel, lo cual demuestra que con 
I los reyes demócratas se guarda menos censideracion al 
I ejército, y se le tiene en continuo movimiento, ocasio- 
i nando enormes gastos, que no se avienen con el sistema 
1 de economías de que tanto se vocifera.
I Digo esto, porque estando de guarnición en esta pla- 
j za el regimiento de Búrgos, habla fuerza suficiente pa- 
I ra el servicio de ella y de D. Amadeo, pero esto, no obs­

tante, hicieron venir á los batallones de cazadores de 
Ciudad-Rodrigo y Santander.

En la estación se encontraban los ayuntamientos de 
la provincia, los empleados de todos los ramos de la ad­
ministración y algunos curiosos, viendo estos últimos 
llegar á D. Amadeo con la mayor indiferencia. En este 
punto habia tres carruajes dispuestos para la traslación 
de los viajeros á Lérida. ¡Pero qué carruajes! Bien puede 
asegurarse que eran enteramente democráticos y á la 
altura de las circunstancias.

El primero era una no muy elegante y algo deterio­
rada carretela, en la que subieron p . Amadeo, id go­
bernador civil, el alcalde popular y el general líossell, 
rodeándola instantáneamente los alcaldes y concejales 
de los pueblos, traídos para este objeto y el de victorear 
á D. Amadeo.

A  este carruaje seguía un ómnibus de los que condu­
cen viajeros á la estación, cerrando el convoy un mo­
desto carro entoldado de á muía, en el que tomaron 
asiento los que no habían tenido entrada en los otros 
carruajes.,El ministro déla Guerra, general Córdova, 
marchó á pié á Lérida, no sabiendo yo si el motivo que 
le impulsó p ello, fué alguna desatención que se come­
tiera con él no invitándole á subir en el carruaje que le 
correspondía, ó que sus costumbres aristocráticas, avi- 
■iéndose mal con cuanto presencia en este viaje, le ha­
yan hecho dar un paso que no dejó de comentarse en al­
gunos círculos.

Entre las personas que se hallaban en la estación, 
solo dos ó tres llevaban frac, siendo una de ellas el al­
calde; pero sin duda el sastre, al confeccionarlo, debia 
de equivocar las medidas de este, puesto que podia muy 
bien servir a otra persona que tuviera mayor altura v 
circunferencia.

Aunque invitaron al vecindario áque decorará é ilu­
minase sus casas, solo lo estuvieron los edificios públi­
cos y las de algunos llamados patriotas, pero en tan es­
caso número, que había calles enteras en que no existia 
ni una colgadura ni una luz.

En el tránsito, lo único notable fué el que una seño­
ra regaló á D. Amadeo una corona de flores artificiales, 
de clase igual á la que adornan los dulces que ppr Pas­
cua venden en esa, en la Plaza Mayor, y soltó un par de 
palomas algo mas blancas que el pañuelo que ea sus 
manos agitaba.

A  la guarnición, siquiera para que supliera el silen­
cio de los demás, se la hizo dar tres vivas á D. Ama­
deo, pues tenían temor que los voluntarios de la provin­
cia '•eunidos allí no demostraran gran entusiasmo, pues 
se quejaban de que .solo se les abonara de fondos provin­
ciales cuatro reales por plaza, cuando se les habia sacado 
de su casa y hecho abandonar sus ocupaciones.

Aquí nadie se esplica el regreso de D. Amadeo á Bar. 
celona, estando tao próximo á Zaragoza; convienen si es 
que debe haber alguna causa agena á la política ¿Qué 
será?

---------------------------------
Sr. Director de El Eco de España.

Barcelona 23 de Setiembre de 1871.

Basta de calaveradas. Creo que la curiosidad no de­
be llegar al punto de comprometer la salud. He visto ya 
lo que me propuse, dando cuenta de ello á los lectores 
de su digno periódico, y me parece muy del caso volver­
me á mi casita de Tarragona. Sin embargo, no por esto 
he dejado de escribir á un mi antiguo discípulo de lati­
nidad que hoy reside en Zaragoza, para que continúe la 
crónica de la escursion progresista de D. Amadeo.

Voy' á dar á V. esplicaciones sobre los motivos que 
me han obligado á permanecer en silencio respecto del 
insigne Fr. Tirillas. Impresionable á mas no poder el 
atrabiliario lego, ó inspirado en los consejos de sus su- 
periores benévolos del Directorio federal, se ha converti­
do al amadeismo, de tal manera, que esta hecho un 
energúmeno. ¡Es tan contagioso el ejemplo! Empezó por 
apostatar de su religión para satisfacer sus incontinen­

cias pecaminosas por medio del enlace civil, se entregó 
á una mujer cualquiera, que aceptó tan inmorales tra­
tos para un católico sincero, y no me estraña que hoy se 
burle de las escomunioues del Santo Padre. Afortuna­
damente, en España solo impera el sentimiento católico 
y quedan muy pocos legos de la índole de Fr. Tirillas.

No paran aquí las proezas de este diablo. Segura­
mente se ha encargado de la Agencia reservada de entu­
siasmo de La Crónica de CatatwiaXa, y  anda que se las 
pela por adquirir noticias y testigos para rectificar las 
descripciones del apreciable colega La Convicción cosa 
muy difícil, toda vez que los periódicos sérios én sus 
narraciones sobre el viaje de D. Amadeo, están confor­
mes acerca de los esfuerzos de la gante oficial para com 
placerle, y el éxito que han obtenido. Pero adelante: La 
Crónica es uua verdadera enfermedad ídem para loa ra­
dicales catalanes.

Telégramas particulares de Lérida; dan á entender 
que en estos momentos acaba de llegar D. Amadeo 
y que le ha sucedido lo que en Valencia respecto del cle­
ro; es decir, no ha visitado la catedral. Tal vez lo guar­
de para mañana cuando se vuelva desde esta donde se le 
espera mañana á priinera hora para inaugurar ó colocar 
también la de la feria según el decir de
los adictos.

Me parece ya enojoso referir pequeños detalles de la 
fiesta oficial que ha tenido lugar estos dias, y  por lo 
tanto, finalizaré con algunas reflexiones que me parecen 
del caso.

Ahora es cuando empieza precisamente una fiesta 
popular. La feria que ha de llevarse á término estos 
dias, se anuncia por el continuo desembarque de viaje • 
ro.s que concurren á la ciudad condal. En las primeras 
horas de la noche, la Rambla, la calle de Fernando, de la 
Victoria, .plaza Real, calle de Escudillors, calle Ancha, 
etcétera; fondas, cafés, teatros, chocolaterías y demás, 
se hallan cuajadas de gentes de todas partes. En una 
palabra, se anda á trompicones para poder cruzar un 
espacio cualquiera. Es verdad que no se dan vítores ála 
feria; pero es indudable su general aceptación por todos 
los partidos políticos é impolíticos. No digo mas.

El cielo se despeja, con indicios de haber desapareci­
do las tormentas. Puede que tal vez esto dé mejor éxito 
á la fiesta popular; pero como no es fácil mandar al 
tiempo que se aclare, ni los progresistas son dueños de 
la electricidad de la atmósfera, la verdad es que para 
ciertas gentes sencillas solo reside la bendición de Dios 
donde no se ven muestras patentes de su justo enojo.

El clero español, siempre, digno y elevado, ha sabjdo 
mantenerse á la altura qué reclamaba su divina mi îion 
de paz y concordia mAxt principes y  cristianos. Ño hubo 
recepciones bajo palio; pero hay qiie tener én cúeniá la 
coincidencia de no hallarse los Iltmos. señores' obispos 
en ciertos momentos de sorpresa'on que la corte radical 
se presentaba sin ser esperada; y. por otra parte que las 
modernas costumbres democráticas, requieren otras 
prácticas mas adecuadas á su índole .

Las oposiciones se han manifestado dignas, sin dar 
lugar á ningún lance que pudiera interpretarse de mala 
manera. Los republicanos benévolos son objeto de censu­
ra por algún escesó de entu.siasmo realista; pero justo 
sérá creer en la sinceridad de sus rectas intenciones. No 
eS fácil borrar en un solo dia sentimientos ya tradicio­
nales. La revolución les ha llevado al federalismo repu­
blicano, y harto hacen con reservar en su pecho su no 
estinguido amor á la monarquía.

Los municipios, tribunales, y demas corporaciones 
incluso las tertulias progresistas, han cumplido las ór­
denes superiores presentándose en el puesto desigaado 
dé anteinaao, dando el ejemplo á los voluntarios de la 
situación y masas adictas con sus vítores y alegría.

Si hubo algún retardo en la hora de asistencia y al­
gunos vivas no ñieron muy nutridos, hay que tener en 
dienta que no es fácil aunar en diferentes individuos un 
mismo sentimiento, una misma inspiración; hay perso­
nas faltas de oido, y en fin hasta en las descargas cerra­
das de la milicia, tan rigorista de suyo, suelen salir al-, 
gimas veces fuegos graneados y fogonazos.

Los altos dignatarios de la córte radical, han procu­
rado cumplir con sus deberes cual si fueran ya viejos 
aleccionados en el oficio. Alguna pequeña disidencia se 
ha traslucido en algunas ocasiones . celülos, yen  
otras por la tardanza ó variables horas de la mesa; pe­
ro lo primero es laudable porque demuestra el escesivo 
amor de los nuevos cortesanos hacia su monarca, y lo se­
gundo no ea digno de 'crítica, si nos hacemos cargo de 
las exigencias de la digestión de un estómago progre­
sista.

En resumen: la función es costosa para el país; pero 
en cambio promete bastante para el gobierno revolucio­
nario, tan amante de labrar la felicidad de los españoles.

La plebe sencilla siempre lo mismo. Aquí y en Jeru- 
salern; en tiempo de Jesucristo y ahora, siempre alegre, 
bulliciosa y dispuesta á celebrar un nuevo Domingo de 
Ramos...

Dejemos, pues, al tiempo y  a la rerolucion siguiendo 
su mgestuosa marcha, como dice La Iberia.

Doctor Tembleque.

Dícese que se han comunicado á la dirección 
general de administración militar las instrucciones 
convenientes para la aplicación de la reforma eco­
nómica del ramo de Guerra qué publicó la Gacela. 
del domingo.

También hemos oido que, sea porque las ins-

césped; en el salón, las frías cuestiones relativas al di­
nero.

Cárlos vió el primero á Roberto Beaufort y á mon- 
sieur Spencer: su rostro se oscureció al reparar en el 
paso embarazoso y los ademanes altivos do su futuro 
suegro.

Su pensamiento se trasportó de un vuelo á los pri­
meros años de su infancia.

Vió con los qjos dei corazón y de la memoria aque­
lla tarde en que el siniestro aspecto de su tío Roberto 
apareció al lado de su pobre padre, de rostro afable, fran­
co y sincero.

Vió el entierro, las negras colgadura.s, el duelo, la 
ceremonia, el cementerio.

Oyó de nuevo los lúgubres sonidos de la campana de 
los muertos.

Se volvió á ver en la silla de posta acurrucado cerca 
de su tio, ese hombre duro, frío y severo á quien supli­
caba en vano dijese algunas frases de consuelo á la po­
bre viuda.

¡Oh! ¡Preciso era que Cárlos amase mucho á Camila!
Todos estos pensamientos vinieron á su memoria á 

la vista de su tio Roberto Beaufort, pero se contuvo. .
¿Qué mayor prueba de amor podia dar á Camila? f

— Mi jóveu amigo, dijo M. Beaufort dándose aire de 
protección; vuestro tio y yo estamos de acuerdo; solo os 
pedimos un peco de tiempo para que podáis reflexionar.

NaJa mas. No censuro en manera alguna vuestra j 
impaciencia por abreviar el plazo; es muy natural, y 
todos los enamorados hacen lo mismo. Pues es indis­
pensable que los padres tomen también cartas en el ' 
asunto.

El modo de hablar de Roberto Beaufort, acompasado 
y frió, era tan opuesto á la alegría, que aquel tono afec­
tado de chanza tuvo algo de insólito, de obligado; y le- > 
jos de producir risa, hacia daño. Los ángulos de su boca 
gesticulaban en vez de sonreír, y mas que otra cosa pa­
recía un recliinamiento de dientes,

—Vamos, jóven, ¡qué diablo! un poco de ánimo, con­
tinuó; sed hombre. Eota tarde comeréis con nosotros, y

manana partiremos para Lóndres. Hoy he recibido car­
ta de Arturo y me anuncia:su regre.ío de Badén. Hace 
tres años que no le vemo.s y estamos llenos de júbilo por 
su llegada. Ha estado enfermo. Fué;á los baños para ali­
viarse, pero nada lia conseguido. Mi e^osa se aflige; en 
cuanto á mi, creo qiíe un poco de reposo, uña vida tran­
quila y arreglada y el aire uatil de Beaufort-Gourt le 
restablecerá mejor que todas las lágrimas del mundo. 
Talos son, a lo menos, mis esperanzas.

Roberto Beaufort coiitiuuo iiablundo de lo mismo a l­
gún tiempo; después habló de sus perro.s, luego de su 
palacio y por último de .sus caballos.

Los caballos le llevaron naturalmente á hablar de 
su mujer, y esta le sirvió de puente para trasladarse al 
Parlamento.

Habló también de caza y de economía política; tocó 
de paso la última revolución francesa y mencionó las 
alecciones de Inglaterra.

Esplicó á M. Spencer un plan concebido por él para 
la construcción de un magnífleo surtidor en su parque. 
Se condolió de su mala s.slud; puso en las nubes las cua­
lidades de su esposa, y s.jltó algunas sentidas frases á 
propósito de ios Oapuietos y .Montéeos, despidiéndose al 
cabo de los Spencer, que estaban ya cansados de oirle,

—Garlos, dijo M. Spen.;er ea el momento en que la 
barca que debia conducirlos á su tranquila habitación 
empozó á moverse: Cárlos, esos Beaufor me apestan.

—¿Y Camila también?
— No hablo de, Camila, es linda, y la croo buena. Sin 

embargo, no es tan bella como tu pobre madre. Aunque, 
en verdad, nunca .. M. Spencer se detuvo suspirando 
con inconsolable y resignada tristeza, y luego recitó al­
gunos versos de Shenstone.

Despees de algunos momentos de silencio dijo Cárlos: 
—¿Recela M. Beaufort que yo sea su sobrino en vez 

de serlo vuestro?
—No lo sé; á veces me ha parecido que tiene sospe­

chas.
—¿Os ha preguntado algo sobre el particular?
—No, pero algunas alusiones...

{Se continuará.]

Ayuntamiento de Madrid
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tracciones no son tan completas como fuera de de­
sear, ó porque es grande la confusión que resulta 
del citado decreto, es lo cierto que es material­
mente imposible que pueda plantearse la reforma 
en la época fijada.

No nos estrada, pues de la rápida ojeada que 
hemos echado al decreto en cuestión, y del que nos 
ocuparemos con la debida estension, no hemos po­
dido venir en conocimiento de las bases en que se ha 
fundado el ministerio para establecer economías 
que deben causar gran perturbación en todos los 
institutos del ramo.

Todos los capítulos del presupuesto de guerra 
han sido mas ó menos castigados, sin embargo, los 
sueldos del ministro y  de los directores generales 
no han tenido la menor alteración, ni las direccio­
nes generales SfJ h^n refundido suprimiendo algu­
nas como al subir al ministerio el general Córdo- 
va, se decía era su determinada intención.

gadier en Setiembre [2i) de 1868; miembro de la Tertulia 
progresista de V;;i. ueia; amigo de Péris y Valero, del 
saatresliputado S riano, asciende ahora á mariscal de 
campo.

Carmona, capitán de reemplazo, residente en Ceuta 
en Setiembre de 1868; nombrado teniente coronel, luego 
coronel; presidente á ratos del club de las Carretas de 
Madrid, boy está en el saco para ser promovido á briga­
dier.

Escoda, otro... apreciable paisano como el Sr. Me- 
relo.

Y  basta.
¡Viva Méjico libre!»

La Correspondencia, como de costumbre, se 
sale por la tangente y  deja de contestar á las pre­
guntas que hace dias le dirigimos acerca de los se­
ñores Abascal, Alvarez Mariño y Ducazcal. Estos 
seüores,.xlice..el..diario oficioso, no-perciben haber 
alguno desjde que fueron, declarados cesantes y  de­
jaron de servir sus destinos en la suprimida direc­
ción del patrimorio.

Nuestras preguntas quedan en pié- ¿Qué tiem­
po ha trascurrido desde que aquello.s fueron decla­
rados cesantes y  cesaron definitivamente en sus 
destinos? ¿Se les ha abonado ó no las men.sualida- 
des que mediaron entre aquellas dos disposi- 
cione-s?

Ya ve el colega cómo á nada d^ esto ha contes­
tado y  aperamos que sin andarse por los cerros de 
Ubeda nos diga categóricamente lo que haya en el 
particular.

Según la ley, por la cual se autorizó al gobier­
no para la- contratación del empréstito de los 600 
millones de reales efectivos, han debido ingresar 
en el Tesoro, los,primeros 18Ó.0Ó0.000 eldia 20 del 
CQrrimte, ó sea el.30 por 100 del,total de la ope­
ración.

Por lo visto,>í'tal empréstito tiene algunas es­
pinas, toda vez que ó la  recaudación no ha tenido 
lugar, ó si se Ha realizado, no se debieron girar 
bien laSi .cuentas, puesto que parece que acaba de 
liacerse en Lóndres, por cuenta de los rendimientos 
dpi-mismo, una hueva negociación por cantidad 
de .'200.000.000 de reales.

Tenemos dicho antes de ahora, que con la con­
ducta qne.se sigue respecto d,e las operaciones fi- 
napcieras, el tanto, por ciento concluirá por con­
sumir todos los recursos del Estado.

¿A qué bases se ha sujetado H nueva operación? 
¿Cuánto cuesta la nueva anticipación?

“ ¿A que callan los diarios rhinisteriales?
Adelante con el plan de Haciepda del Sr. Ruiz 

Gómez.

En La Correspondencia del día 22 hemos visto 
el siguiente suelto;

«Algunos periódicos siguen preguntando con obsti­
nado empeño qué es lo que ha pasado en el batallón de 
Mendigorría. Ya hemos dicho que. nada ha pasado que 
tenga relación con ,1a política, ni aun verdaderamente 
importante. La cuestión ha sido puramente particular, 
y se trata solo de asuntos relacionados con la mayor ó 
menor simpatía que pueda haber reinado entre él jefe y 
los oflcjales, de los cuales solo cinco han obtenido el 
reemplazo y otros siguen en el batallón.»

Nuestro colega habrá podido' comprender, que 
cuando con tanta insistencia hacen todos los perió­
dicos de,esta córte ;la misma pregunta, es porque 
creen ver un punto negro en esta cuestión; haga, 
pues, un esfuerzo, y oigamos cuáles son los asun­
tos que han dado lugar á la separación !del primer 
jefe, pasando de jefe de negociado á la dirección ge­
neral de la Armada, y  de cinco oflciales^que han 
quedado en situación de reemplazo, de los diez y 
nueve que lo habían solicitado. í

Nuestro apreciable colega Tiempo en su nú­
mero del 22 del cprrieAte y con el título de ascen­
sos revolucionarios, publica el artículo que copia­
mos á continuación,,el, cual arroja nueva luz sobre 
los méritos y servicios de algunos de los individuos, 
que van á formar parte de \a nueva promocioü de 
generales y brigadieres, decretada por el club de 
la calle de Carretas:

«E l general Oórdova está, según parece, resuelto á 
cometer la gran debilidad. El club de las Carretas así lo 
tx.ige, y el fusilador del sastre progresista Maiuiol Gil, 
llevará ahora á la firma de D. Amadeo lo.'i decretos que 
hace tiempo fuimos tos primeros en anunciar, promo­
viendo á tenientes generales, á Baldricíi, Pampillon y 
Socías:á mariscales... de campo á Merelo, Palacios, La­
gunero y  líipoll; y á brigadieres á Carmona, Miranda, 
Caños y Escoda. Como el público no conoce ciertos an­
tecedentes, vamos á dárselos para que pueda apreciar 
debidamente el nuevo estado mejicano-militar que, inau­
gurado en el motín de Setiembre, liega hoy á sus límites 
naturales. Baldrich: teniente coronel en 1868, se pasó la 
vida en aventuras, y de consejo en consejo de gu 'rra 
unas veces, y de reemplazo otras,, ha hecho últimamente 
la gran campaña preliminar de la emancipación borin; 
queña.

Pampillon;, perteneció al comité inspirador del Pro­
greso Constitucional, periódico dinástico de doña Isabel 
segunda, y que vió la luz allá por los años 65 y 66. Bri­
gadier en 1868, recibió por gracia el entorchado de ma­
riscal dé campo, y ahora obtendrá por favor el de te­
niente general.

Socías del tangar; brigadier en 1868, recibió por alto 
el empleo de mariscal de campo en 29 de Setiembre de 
aquel uño; ahora se hombreará al lado de Córdova, con 
su par de entorchados.

Lagunero y Guijarro; comandante de caballería en Se­
tiembre de 1868, coronel el mismo año, fué promovido á 
brigadier en 10 de Junio dé 1869' gran cruz del Mérito 
Militar; ¿y ahora mariscal de campo?

Merelo y Calvo: un apreciable paisano en Setiembre 
de 1668: cesante de un destino de Hacienda pública de 
Puerto-Rico, según nos dijo La Conretpondencia del 9 de 
Febrero da 1366.- contador cesante de la aduana de San­
tiago de Cuba; coronel nombrado en Setiembre de 1868: 
ascendido á brigadier el 10 de Junio de 1369: grandes 
cruces de Isabel la Católica y del Mérito M ilitar.

Co;uo se vé, ni el sastre Bficos en Santo Dumingo, ni 
el procurador vicario en Méjico, mas tarde también ge-’ 
nerales, han hecho una carrera tan rápida como el señor 
Mereio y Calvo.

Palacios y González, ginete de infantería, como dijo 
La P o lit ic i, era comandante retirado por inútil en 1868; 
y en tal concepto cobraba todo el .sueldo ó sea el máxi­
mum coa arregló á la ley: brigadier el 10 de Jumo de 
1868; gran cruz del Mérito militar, y  algo, últimamente, 
en la Granja que podrá conta." La Politica.

Ripoli y Gimeao, c.ronelea  Setiembre de 1868; bri-

Hé aquí el artículo publicado por iyfortó de 
Gerona con el epígrafe de ü . Amadeo en Gerona, 
á que hace referencia nuestro corresponsal de Bar­
celona en la carta que insertamos en el número de 
hoy:

«Se han lucido los progresistas. Lograron por fin ob­
tener de D. Amadeo que visitase nuestra capital, y su 
condescendencia ha sido muy mal pagada. Y  no es porque 
no hayan puesto en práctica todos los medios que su in­
teligencia les sugiriera, sino porque debían necesaria­
mente estrellarse contra el sentimiento común de nues­
tros conciudadanos.

De antemano la primera autoridad civil de la provin­
cia había intentado, valiéndose de su posición oficial, 
atraerse el auxilio de la primera corporación adminis­
trativa, pero esta, cuya mayoría es carlista, no podía 
hacer defección á sus creencias y á los sentimientos del 
pueblo, y por ello supo deshacerse del sofisma con que 
se le arguia da que la misma delicadeza aconsejaba se­
guir la senda que le trazara aquella.

Perdida ia ilusión que se fundara en la habilidad del 
delegado de Ruiz Zorrilla, dirigióse á las autoridades lo­
cales para lograr su desiderátum, y lo consiguió al favor 
de los oficios que á cada una de ellas circuló anticipa­
damente. Yjpara que no se crea que exageramos, á con­
tinuación podrán ver nuestros lectores la copia de los 
oficios aludidos:

«S. M. el i-ey D. Amadeo I  llega á esta ciudad el dia 
19 del actual.

Tan pronto como reciba V. esta comunicación dis­
pondrá que el municipio ó cuando menos una comisión 
del mismo pase á esta capital para recibir dignamente al 
jefe supremo del Estado, dejando encargada la alcaidía 
a un concejal para lo que pueda ocurrir en esa locali­
dad durante la ausencia del ayuntamiento.

Dios guarde, etc.»

Los ay untamientos cuyas relaciones gerárquicas con 
la ,5rimera autoridad de la provincia nadie desconoce, 
comprendiendo sin duda loque podiasobrevenirles si an­
daban rehacios á la órden de su jefe] y á pesar Úe ser en 
su inmensa mayoría carlistas ó republicanos, acudieron 
á la cita, siendo un. poderoso medio deque apareciera 
voluntaria la concurrencia, que era debida á una órden 
taujterminante.

Pórsu parte la primera autoridad militar de la pro­
vincia tenia dadas sus órdenes y permiso álas diferentes 
fuerzas de su mando para que se constituyeran en esta 
capital el dia señalado. No faltaron los voluntarios de ia 
libertad cuyos tragos y portes darían materia |para es­
cribir una obra en tono festivo. No faltó tampoco la 
fuerza de carabineros, que vestidos de paisano los dos 
dias anteriores, contribuyeron al realce de la fiesta pre­
parando la animación que tanto se procuraba disfrazar 
para que no apareciera tan oficial como era en realidad.

El ayuntamiento de lá capital, por su parte, puso en 
movimiento toda la actividad é influencia de que era ca­
paz, invitando á todos sus administrados á domicilio y  
por pregones, sin plvidar á las mismísimas corporacio­
nes que gozan de una autoridad mas elevada. Asi es que 
la excelentísima diputación provincial fué invitada por 
el ayuntamiento popular de Gerona, así como lo fué la 
muy ilustre junta de Instrucción pública.

Preparadas así las cosas, parecía que no podia dejar 
de notarse un entusiasmo verdaderamente frenético en 
nuestras calles y plazas, y  sin embargo, el afan de ¡tales 
autoridades se veia generalmente pagado por la risa sar­
cástica y burlona.

Eran las dos de la tarde del dia de anteayer cuando 
las campanas y el movimiento notificaba Ja llegada de 
D. Amadeo. Hizo su entrada en nuestra ciudad en medio 
de la indiferencia popular mas marcada, á pesar de to ­
dos los esfuerzos que se hacían para que se animara el 
entusiasmo que tanto empeño se creyera fabricado.

Dirigióse á la santa iglesia catedral en donde le reci­
bieron cuatro canónigos con los hábitos de coro, y donde 
permaneció unos cortos minutos. Oo se cantó Te Deum, 
ni se hizo acto alguno que pudiera revelar lo que en otras 
ocasiones se observó con Jos antiguos reyes de España.
Y  aquí debiéramos hacer notar la coincidencia, de que 
don Amadeo en su largo viaje no ha.podido dar con nin­
gún obispo en la capital de su diócesis, como si se hu­
bieran avenido en un hecho casual según puede sreerse.

Visitó de paso la antigua casa de Pastora, especial­
mente las habitaciones que fueron un dia del héroe de 
Gerona, el inmortal Alvarez, como si quisiera inspirarse 
sobre aquellos recuerdos en el espíritu da independencia 
que siempre ha distinguido á la inmortal Gerona. No 
stbemos que ninguno de sus acompañantes le recordara 
que era procedente de Piamonte el batallón asediador 
que con mas dureza trató á Alvarez, el infatigable y  ce­
loso defensor de nuestros muros.

Recorrió algunas calles para estar de regreso á la 
casado Garles que le hospedaba, verificándose el desfile 
dé las fuerzas á su vista en medio de la apatía del pue-

curioso, que goza siempre con espectáculos quenada 
lo cuestan.

En vano se esforzaban los jefes en hacer que resona­
ran estrepitosos vivas; las lenguas pegadas al paladar no 
pddian responder con brío á la consigna de los jefes.

i Y  el público, que tomaría por lo sério lo que los pro­
gresistas repiten una y mil veces acerca de ser muy de- 
mbcratico su rey y dueño, permanecía bonitamente cu­
bierto á la vista de D. Amadeo que, descubierto, la do­
minaba desde un balcón de sus habitaciones.

 ̂ Fuése mas tarde á visitar nuestras casas de Benefl- 
cebeia donde le recibieron el Sr. Pelegrí vicepresidente 
interino de la comisión permanente y  el secretario de la 
diputación.

En fin, resumiendo el aspecto que ofrecía nuestra 
ciudad «n el dia de anteayer, podemos hacerlo en dos 
sencillísimas palabras: concurrencia de curiosos estraor- 
dinaria, entusiasmo público nulo.

de como se forman los hombres de esta situación:
«E l comandante del pre.iidio de las Baleares, hoy 

graduado de coronel, se paseaba por París en 1868 con 
liougo y chaqueta.

Vino la gloriosa, y de simple paisano, y de cafetero 
simple, que era en Barcelona, hizo un pinito y se plantó 
de un salto en uno da los primeros puestos del escalafón 
del ejército.

Pero ¿á qué cansarnos? ¿No estamos leyendo uno y 
otro dia en los periódicos, que desde el 68 acá se pasean 
por Madrid no pocos individuos sent-. nciados á cadena 
perpétua por robo y homicidio, y cuyas causas han sido 
entreradas por obra y gracia de un importante perso­
naje?...

Con esto está dicho todo.»

seguido arrestar hasta sus

Según escribe un periódico, el duque de la Vic­
toria dijo hace poco tiempo á uno de esos entes ofi­
ciosos que mas bullen en la política militante.

—«Yo soy ya muy viejo; no debo ni quiere figu­
rar, ni influir en la política; si viene el rey á Lo­
groño, me presentaré á ofrecerle mis respetos, no 
porque se llame D. Amadeo, sino porque ahora es 
el monarca de la nación española. Ma queda, aña­
dió, muy poco tiempo de vida, y lo único que de­
seo es que me dejen pasar tranquilo el resto de mis 
dias.»

Escusamos decir añade el colega, que el emha 
jador se fué con el rabo entre piernas, como suele 
decirse.

De modo que en castellano todo esto significa 
un desaire mas para D. Amadeo y una ilusión me­
nos para los radicales saboyanos.

Dice un periódico que al Sr. Balaguer se le va á 
conceder el título de marqués de Villanueva.

La Correspondencia dice que hasta ahora no 
hay nada que confirme esta noticia.

No falta quien suponga que la negativa de La 
Correspondencia solo se refiere al nombre del tí­
tulo, que no es de marque de Villanueva sino de 
Villadiego y que esta denominación la ha |han pe­
dido de Valencia, Tarragona, Barcelona, Lérida y  
demás puntos por donde el Sr. Balaguer ha prece­
dido en su viaje á D. Amadeo.

Los genearales y  brigadieres exentos de servicio 
están de enhorabuena; en lo sucesivo no percibirán 
mas haber que el de cuartel; pero en cambio no 
podrán ser ascendidos ni colocados.

Ya que solo se les abona el sueldo de cuartel, 
parecía natural que se les concedieran las mismas 
ventajas que estos gozan.

Esto seria lógico; pero vaya V. á pedir lógica á 
la situación.

 ̂ --D -—.w uoova ous pies á unos cuuntos ilusos
que con ua puco de malicia, uu mucho de ligereza y a l­
go mas de humillante soberbia por mas que parezca una 
paradoja, han querido emanciparse de la tutela de sus 
n,ito.s y genumos jefes para someter.se al dominio mas 
ridiculo é irnt mta de quien ha sabido seducirlos, bien 
así como esos jóvenes precoces y turbulentos que aban 
donan la insoportable tiranía del hogar doméstico para 
quedar aherrojados en los opresores brazos de la mujer 
que ha tenido la habilidad de fascinarlos.

Ahora bien; ¿sabe el Sr. Ruiz Zorrilla, el falso após 
tol del partido progresista, saben los neófitos radicales 
que le siguen por la sonda peligrosa de sus aveuturas 
políticas, saben, en fin, todos los que en la última cri­
sis ministerial se separaron de nuestro lado lo que s ig ­
nifica el Sr. Rivero para el partido progresista? El ex­
alcalde popular, el ex-presidente de las Cortes, el ex- 
mmistro de la Gobernación representa al enemigo, si no 
mas implacable, porque alguna vez ha transigido, el 
mas acérrimo sin duda del partido progresista. Su his­
toria está marcada con este sello característico.

En 1854 votó contra la monarquía y por consiguien­
te contra el principio constitucional que siempre ha de­
fendido elpártido progresista. Monárquico después déla 
revolución de Setiembre, y en virtud del pacto de con­
ciliación quiso fuudar un nuevo partido, que muy sig­
nificativamente fué bautizado con el nombre de cimbro, 
con la sana intención de absorber al progresista á pre­
testo de fusionar todos los elementos que constituyen el 
gran partido monárquico liberal, y esta tendencia ani­
quiladora para los progresistas, la ha demostrado bien 
ostensiblemente en todos sus actos como ministro de la 
Gobernación.

No le fué bastante sacrificar en aquel ramo todo el 
personal hechura del Sr. Sagasta, no debió parecerle su­
ficiente tampoco el oponer constantemente trabas y difi­
cultades al enérgico é inflexible carácter del general 
Prim para desvirtuar su política, no quedó, en fin, sa­
tisfecho con sacrificar al Sr. Moreno Benitez con senti­
miento del mismo marqués de los Castillejos, sino que 
hasta el mismo Sr. Ruiz Gómez, su amigo de hoy que 
parece fia la suerte de la Hacienda española, á las espe­
ranzas de la política cimbria, el mismo Sr. Ruiz Gómez, 
repetimos, fué lanzado del gobierno civil de Madrid, por 
haber tomado prudentes medidas, el dia de la elección 
de rey, en que las pasiones estaban como nunca encona­
das, y los ánimos altamente escitados.

Fuera ya del poder el Sr. Rivero, faltábale algún 
medio para continuar en su política de hostilidad hácia 
los progresistas, y recurrió á la prensa como en otro 
tiempo, para hacer la propaganda republicana. Nunca 
cometiera tal indiscreción. Harto pagada está con el 
desprestigio que sobre el pontífice cimbirio ha caído con 
el color un tanto pronunciado en determinadas cuestio­
nes del periódico que inspira y ampara con su nombre

pasajeros preparados contra el frió han de aumentar la 
I estrech z é incomodidad, ni la autoridad cumple su de­

ber ubligaudo á la empresa á que entre en el buen ca- 
I mino.

.¿ l̂eutadada esta con la impunidad, se permite ya no 
solo colocar diez ó mas personas á cada lado de los car­
ruajes, sino que anteanoche uno de los acomodadores 
cousiutió que el coche de que estaba encargado se llena­
ra de gente, que apiñada de mala manera iba hacinada 
en los asientos y de pié, obstruyendo el espacio que me­
dia entre ellos.

Gracias á las protestas del Sr. Olózaga, uno de los 
alcaldes de Madrid, que iba dentro üel coche, aunque no 
se dió á conocer como autoridad, y de uno de nuestros 
redactores, se consiguió á duras penas que el coche que 
llegaba ya al medio de la calle de Alcalá, parara y echa­
se en tierra á los que iban de pió, aunque continuaron 
hacinadas las personas mal sentadas unas encima dé 
otras.

No sabemos de qué sirven los reglamentos de carrua­
jes, ni en qué se ocupan las autoridades que debían ve­
lar por la policía urbana.

Lo que está pasando en los coches del tran-vía de 
Madrid es un escándalo.

♦ _______
Establecidos desde ayer los derechos de consumo en 

Madrid, y siendo obligatorio en la exacción el sistema 
métrico, ponemos á continuación la equivalencia de las 
medidas designadas en las tarifas, que á su tiempo pu­
blicamos, con las del sistema antiguo:

En las especies de los líquidos señaladas con ios nú­
meros del 1 al 9, fijada la unidad por medida ponderal ó 
sea el kilógramo, debe entenderse que equivale cada k i- 
lógramo á ua cuartillo, tres copas y 93 céntimos de 
copa.

En las de aceites, cada kilógramo equivale á una li­
bra, tres panillas y  96 céntimos de panilla.

En el capitulo de granos, se han sustituido á la fa­
nega el quintal métrico equivalente á ocho arrobas 693 
milésimas de arroba; ó sea cada kilógramo, dos libras, 
dos onzas, 12 adarmes y 52 céntimos de adarme.

En el capítulo de artículos varios la leche tiene por 
equivalente cada azumbre 2 kilógramos y 84 milésimas 
de id., y  el kilógramo equivale á un cuartillo, tres co­
pas y 93 céntimos de copa.

En el salvado se ha sustituido á la fanega el kilógra­
mo, equivalente á 4‘118 milésimas de cuartillo.

Dice un diario que ayer debió llegar á Madrid 
el.duque de la Cartuja, que no es otro que el recau­
dador de contribuciones de Tarragona.

Vemos que la nueva nobleza recibe todos los 
dias grandes refuerzos.

- — .---------------------- ^ -------------------------------------

La cuestión de presidencia del Congreso sigue 
intrincada.

A pesar délos grandes esfuerzos que sebácea 
para llegar á una avenencia, la verdad es que los 
ministros se encuentran divididos; y que digan lo 
que quieran los cimbros que ven en la pre.sidencia 
del Sr. Rivpro el portillo por d'.mde ellos han de pe­
netrar para apoilerarse por completo del alcázar 
del poder, hay muchos progresistas que, unidos á 
los fronterizos, continúan decididos á apoyar con 
todas sus fuerzas la candidatura del Sr. Sagasta.

Vaya un dato nuevo, que da una relevante idea

Hemos oido que los directores generales de las 
armas, en vista de no haber tenido participación al­
guna en el arreglo de los diferentes institutos mi­
litares á cuyo frente se hallan, han decidido pre­
sentar la dimisión.

A ser cierto que no haa tenido parte alguna en 
las reformas á que nos referimos, creemos que efec­
tivamente cumple á la dignidad y  decoro de estos 
altos funcionarios no contiauar en sus destinos, to­
da vez que no se les ha oido siquiera en defensa de 
los jefes y  oficiales que han sido sacrificados en aras 
de las economías ideadas por el Sr. Ruiz Zorrilla.

Al paso que en los cuerpos facultativos del ejér­
cito algunos jefes y oficiales que tienen prestado 
eminentes servicios, quedan en situación de reem­
plazo, es decir, con la mitid del sueldo, el presu­
puesto de telégrafos ha tenido un aumento de 60 á 
70 mil duros.

¿Por qué este contraste? No es difícil de ave­
riguar.

A consecuencia del temporal de agua y  nieve 
que hubo anteayer en las provincias del Norte de 
España, no se han recibido ayer telégramas del es- 
traujero. Insertamos á continuación los que recibi­
mos el domingo;

El Havre, 23.— El gran vapor mercante Lafayette t\\xc 
llegó ayer á este puerto procecente de Nueva-York, ha 
sido completamente destrozad) la noche pasada, per­
diéndose la carga.

París 23 (á las cinco y quinte de la tarde).— El conse­
jo  de revisión ha anulado por ina cuestión de forma la 
sentencia de la causa seguida contra Rossell, la cual ha 
sido enviada al cuarto consejo de guerra para que la 
falle.

Bruselas 23.— El periódico j,a Liberté de Bruselas di­
ce, que ios obreros curtidores j  cerrajero.s se van á afi­
liar á la Internacional, reclamaido una reducción en las 
horas de trabajo.—

Hé aquí la lista da los números que han sido agra­
ciados con los premios mayores en el sorteo de la lotería 
celebrado ayer:

18232, con 80.000 pesetas, Puenteáreas; 18415,50.000, 
Madrid; 1265, 25.000, Motril; 26485,10.000, Madrid. Con 
3.000 pesetas: 26116, Alicante; 16759, Palma; 15396, 

TT r 1 • u " . • I Madaid; 13355, Olivenza; 24068, Barcelona- 18400 \ f«-
Hagámosle. sin embargo, el honor de suponer que en la ' drid- 14454 idem-286H=i n ’i
política ultramarina se ha deiado dominar n.r i„fl,.pn. I

Gijon; 8200, Olivenza; 5803, Granada; 7116, Barcelona; 
10389, Búrgos; 20G00, Madrid; 13095, Badajoz; 26287, 
Múrcia; 21010, Madrid; 17682, Ceuta; 2017, Medina del 
Campo; 2882, Madrid; 9014, Ceuta.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 7 de Octubre da 
1871, constando de 100.000 billetes, al precio de 250 pa- 
setas cada uno.

política ultramarina se ha dejado dominar por influen­
cias y caractéres mas enérgicos y activos, con serlo tan­
to el suyo. Pero hagámosle también la justicia deque, 
toda la repunsabilidad de tan lamentables desaciertos 
pese sobre él, y sobre nadie mas que él.

Y  después de todo esto, el Sr. Zorrilla, que un diase 
llamó progresista y aun quiere pasar como tal, ¿se atre­
ve á presentar al Sr. Rivero como candidato á -la presi­
dencia del Congreso? ¡Lamentable estravíol

Por fortuna el Sr. Rivero está harto desprestigiado 
en lá Opinión pública, y no menos desacreditado entre la 
mayoría de la Cámara. No es estraño, pues, que su can­
didatura haya muerto, como todos confiesan, antes de 
esponer.se al ridículo de una vergonzosa derrota. Reparo 
elSr. Rivero, si puede, los descalabros que ha sufrido, 
y vivau siempre los verdaderos progresistas prevenidos 
contra la perniciosa inflencia de los turbulentos cim- 
brios. Pero si el Sr. Ruiz Zorrilla insistiese todavía en 
librar la batalla, y pretendiese decididamente presentar 
la candidatura del Sr. Rivero, esté seguro de que no ha 
de votarla ni uno, ni uuo tan solo de los verdaderos y 
consecuentes progresistas.»

SECCiON DE NOTICIAS.

Bajo el epígrafe Los progresistas y  el S r . R i­
vero publica La Prensa deldomingo el siguiente 
artículo, cuya lectura reconeudamos á nuestros 
lectores; ^

«Es verdaderamente lamentible la perturbación que 
algúuos progresistas están llevando al seno de su propio 
partido, al aceptar la política radical que no es otramas 
que el republicanismo disfrazad) de cimbrio y mal en­
cubierto con tibias manifestacioies dinásticas.

Si no fuera por una de esas inoinalías que con tanta 
frecuencia se observan en el caiipo de la política activa: 
si no hubiéramos presenciado ya tantas deserciones, 
tantas ingratitudes, tantas febuias como registra la 
historia de los partidos; si no sesupiera hasta qué pun­
to de estravío de las pasiones y  iu debilidad en las con­
ciencias puede conducir una anbicion mal reprimida, 
no acertaríamos á esplicarnos d móvil que ha podido 
impulsar á ciertos hombres pararenegar de su historia, 
desligarse de todo compromiso, huir de las filas en que 
siempre militaron no pocos c,m .anta fortuna, acaso no 
menos merecida que ingratamenie olvidada.

Bien que, todo tiene una esplcacion mas ó menos sa­
tisfactoria, y la evolución de algunos incautos progre­
sistas hácia el campo repablicant, es un hecho que en­
tra en el dominio de las pasionesvulgares para que pue­
da ofrecer dudas y dificultades, ain á los menos cura­
dos de espanto en estas aséchanos de los polílicos de 
pacotilla.

A  pesar de esto, y aun por lomismo que conocemos 
los mezquinos móviles á que esas debilidades y tran­
sacciones obedecen, nunca nos doleremos bastante de 
que haya progresistas que alucimdos por sus esperan­
zas y mal aconsejados por su buin deseo, hoy ya muy 
discutible y  aun problemático, se hayan arrojado en los 
brazos de la cimbreria y rindan peito homenaje al señor 
feudal de la democracia española, <ue mas ó menos tarde 
conseguirá arrastrar á sus pocos j  oscuros vasallos has­
ta el borde de un abismo, desde e cual les será imposi­
ble retroceder y menos posible dai un paso hácia delante 
sin caer con fatal y doiorosa caída

El carácter dominaute deISr. Uvero, que por un re­
cuerdo atormenta.lor ó por una celezaabie y engañosa 
ilusión parece como que quiere reconciliarse con sus an­
tiguos amigos los republicanos, á quienes nunca hala­
gara bastante para Qonfundirlos ; volverlos desmemo­
riados, debe estar altamente sstisBcho coa haber con-

Hemos visitado el Colegio Politécnico católico, sito 
en la calle de las Torres, núm. 4 duplicado, que dirige 
el profesor que ha sido de la üuiversidad central, doc­
tor D. Miguel Bahamonde y de Lanz y hemas quedada- 
do sumamente satisfechos al ver los muchos esfuerzos 
que ha hecho para alcanzar su propósito de poseer un 
colegio modelo; tal verdaderamente es el que dirige; tan 
espacioso cuanto elegante local y con todas las enseñan­
zas que pueden darse en esta clase de establecimientos. 
Primera y segunda enseñanza, preparatoria de carreras 
especiales, facultad de derecho hasta el grado Je licen­
ciado, francés, inglés, italiano, aleman, dibujo, pintura, 
partida doble, música, piano, violin, taquigrafía, esgri­
ma , gimnasia y equitación.

El Sr. Bahamonde, después de haber hecho grandes 
mejoras en el local, pues po.see magníficas áulas, gim­
nasio, sala de esgrima y picadero, y después de tener el 
colegio hasta con lujo, ha hecho construir esprofeso pa­
ra él un numeroso gabinete de física, adquiriendo tam­
bién una gran colección de mineralogía y  botánica, in­
troduciendo además la antigua costumbre, hoy desusa­
da en todos los demás colegios, de tener á los discípulos 
de latín separados, según el curso que estudien, con tres 
horas diarias decíase cada curso, porque comprende 
muy bieu que no es fácil á la edad en que los niños co­
mienza á dedicarse á este árido y pesado estudio, con­
seguir de otro modo los grandes frutos que se propone: 
por este medio podrá muy bien alcanzar discípulos aven­
tajados en esta lengua sábia, que por desgracia se halla 
hoy bastante descuidada.

Cuenta con un profesorado escogido, que es como 
sigue:

Latín; primer curso, doctor por oposición, Sr. Gela- 
ber; segundo curso, licenciado Sr. Rodiguez Miguel; re­
tórica, geografía é historia, licenciado Sr. Casas; pisco- 
cología y  lógica, doctor por oposición, Sr. Martínez; 
matemáticas, primero y segundo curso, licenciado señor 
Tortosa; física, historia na*ural y fisiología, licenciado 
Sr. Crespo Nuñez.

Matemáticas preparatorias para cárceras especiales á 
cargo del profesor facultativo Sr. Pined».

Derecho romano licenciado, Sr. Barsi, economía po­
lítica, y derecho mercantil abogado, Sr. Arriaza; dere­
cho político y administrativo y códigos españoles, doc­
tor Sr. Bahamonde; derecho canónico y disciplina ecle­
siástica, doctor Sr. Martínez; derecho civil y procedi­
mientos judiciales, doctor por oposición, Sr. Balbris y 
Unquera.

Para las clases de adorno ha escogido un profesorado 
que en todo corresponde al anterior.

Tanto de 1.'‘  como de 2.“ enseñanza, de preparatoria 
de carreras especiales y de derecho admite el colegio in­
ternos medio pupilos y estemos que estarán separados 
por edades y vigilados lo mismo en sus respectivas cla­
ses de estudio que en los dormitorios.

Damos la mas cordial enhorabuena al Sr. Bahamon­
de y le deseamos el éxito que merece.

Inútil es que uno y otro dia denuncie la prensa ks 
abusos cometidos por la empresa del tran-via, que cor- 
responiiendo de mala manera á los favores del publico, 
pone á todas horas en tortura á los pa.sajeros, colocan­
do nueve individuos por banda en carruajes hechos sola­
mente para ocho.

Es lo cierto que ni la empresa se enmienda, á pesar 
de que se acerca la estación de invierno, y que coches y

Consta de 500 premios, distribuyéndose en estos 675 
mil pesetas.

Loa premios mayores ascienden á 55.
Los billetes estarán divididos en décimos á 25 pese­

tas cada uno.

Parece que el Sr. Alvarez García, inspector jefe del 
cuerpo de telégrafos, ha presentado la renuncia de su 
cargo.

Por consecuencia de las economías hechas en Guerra 
quedan de reemplazo D. Anselmo Fernandez y D. Fran­
cisco Carrillo, comandantes de la dirección de infan­
tería.

Cesando también en sus cargos 20 tenientes corone­
les, 20 capitanes y 40 subalternos de las comisiones de 
las reservas del arma de caballería.

Van menudeando que es un contento las destitucio­
nes de ayuntamientos. Además del de Motril y Almuñe- 
ca en la provincia de Granada, lo ha sido el de Benaojaa 
en la de Málaga.

Anteayer regresó á Madrid el director.general de ad­
ministración militar general Jovellar.

En virtud de autorización concedida de real órden a 
capitán general del distrito de Castilla la Nueva, ha or­
ganizado este las fuerzas de su maudo en dos divisio­
nes, compuestas de tres brigadas cada una, á las que 
debe agregarse una brigada independiente de artillería.

Las indicadas fuerzas se hallan mandadas por los 
jefes y en la forma siguiente:

Primera división: comandante general, el mariscal de 
campo D. Manuel Pavía: primera brigada, el brigadier 
D. Viceute de Vargas; segunda Ídem, el brigadier don 
Fernando Primo de Rivera; tercera Ídem, el de igual 
clase D. Federico Soria Santa Gruí.

Segunda división: comandante general, D. Pedro 
Pampillon, mariscal de campo— Las tres brigadas do 
que se compone se hallan mandadas por los brigadieres 
D. Baltasar Hidalgo de la Quintana, D. Romualdo Pala­
cio y D. Fernando Camus.

La brigada independiente de artillería la manda el 
brigadier D. Rafael Juárez de Negron.

Se ha concedido licencia para Málaga al general don 
José Guzman, gobernador militar do la provincia de 
Murcia y  plaza de Cartagena.

Ha sido separado de su destino el director de sani­
dad marítima de Cartagena.

Anteayer se ha fijado en los sitios públicos el bando 
del señor alcalde popular que habíamos anunciado, dis­
poniendo que desde el 25 empiece á cobrarse el arbitrio 
impuesto sobre los artículos de comer, beber y arder al 
ser introducidos en el recinto de esta córte y con suje­
ción á los derechos marcados en las tarifas que hace al­
gunos dias dimos á conocer al público.

Y  á propósito del citado impuesto, parece que se ha 
presentado al ayuntamiento una proposición de arrien­
do de los derechos sobre artículos de cousumos por cin­
co anos, ofreciendo 30 millones por el primero y 38 por 
coda uno de los cuatro restantes: el firmante, Sr. Serra, 
promete respetar los empleados basta donde sea compa­
tible con sus intereses.

Hé aquí las noticias de La Correspondencia acerca 
del resultado de las bajas que produce en los distintos 
institutos del ejército el decreto publicado en la Caceta 
el domingo último:

«La  baja que aparece en la QacetaAA 24 en el capítulo 
de diferencias de sueldos, por empleos superiores del 
ejército que tienen varios jefes y oficiale.s de los cuerpos 
de escala cerrada, consiste eu les que se haa amortizado 
de cada uno de los artículos durante el tiempo que hace 
se presentó el presupuesto á las Curtes.

-S egún  el preámbulo del decreto de economías en el 
ramo de Guerra, s- rebajan cuatro hombres en cada com­
pama, escuadrón ó batería.

coronel, dos tenientes y un espitan, y en las de infante­
ría dos alféreces.

Ayuntamiento de Madrid
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Las milicias de Canarias sufren una gran reforma, 

pues se licenciará gran parte de la tropa.
Eu inválidos se suprime, como hemos dicho, el bri­

gadier secretario.

En las direcciones de infantería, artillería, ingenie­
ros y administración militar, se suprimen varios jefes y 
oficiales. Por ejemplo, en la de infantería 2 comandan­
tes, 2 capitanes y 2 tenientes; en la de artillería 2 capi­
tanes, en ingenieros un comandante, en administración 
militar 140, entre jefes y  oficiales, contándose 2 inten­
dentes, un subintendente y varios comisarios.

En la plana mayor de ingenieros un mariscal de 
campo y dos brigadieres.

En lajunta facultativa de artillería un mariscal de 
campo, un brigadier y dos coroneles.

En la de ingenieros un coronel y un capitán.
En sanidad militar un médico mayor, dos primeros 

ayudantes y ocho segundos.
La caja de remonta del arma de caballería continúa 

suprimida.

Ademas se suprime él capellán de guardias del rey.
bon los detalles que hemos pedido adquirir como 

ampliación del decreto publicado en la Gtueía.

sieur Thiers las conferencias 
rumpidas.

momentáneamente inter­

han adoptado lasPor el ministerio de Hacienda se 
siguientes dispósiciones:

D. Manuel Gutierres Cañizo, oficial dé la interven­
ción de la administración de Navarra, ha sido ascendido 
a segundo de la de Zaragoza, habiéndose nombrado 
para la vacante que deja á D. Rufino Serra y Navarro, 
que lo es de Albacete.

—D. Manuel Muñío y Campos, cesante del ramo de 
Correos, ha sido nombrado oficial de la administración 
económica de Avila;

Ha sido nombrado jefe Je intervención en la admi­
nistración económica de Navarra, D. Dionisio Estéban y 
Zurita, que lo es de Alava, y para este destino D. Ra­
fael López Rivera, oficial segundo en la intervención de 
Zaragoza.

— Se ha dispuesto que D. Antonio Luna y Golmayo, 
electo oficial de la clase de primeros de la intervención 
dé Cádiz, pase en igual destino á la de Sevilla, y que don 
Pedro Ruiz óortejana, que desempeña esta plaza, se 
traslade á Cádiz en el destinó que se lo había designado 
al referido Sr. Luna.

—Ha sido nombrado oficial de la sección de propieda­
des en la administración dé Valladolid, D. Luis Gonza- 
ga Cornejo.

Ha sido nombrado oficial de la sección ordinaria de 
propiedadesy derechos del Estado de Cádiz, D. Salvador 
García Roca'.

Un individuo, á quien el alcalde de barrio de la Bene­
ficencia dirigió anteayer una leve amonestación, acome­
tió á'éste, navaja en mano, habiendo costado gran tra­
bajo conteñerlb, lo que se logró, no sin producir un gran 
escándalo.'

,D. Pedro. M. Mazaruela, encuadernador, ha construi­
do un precioso modelo dei Congreso Je los diputado.s, 
compuesto con mas de 5 mil piezas de cartón, que está 
de Jnan.iñesto ejji la Costanilla de los Angeles, nú­
mero 4.

Es un precioso trabajo, debido á una nueva industria 
que podrán apreciar los producto.'es.

El constructor ha puesto en rifa el modelo del pala-. 
cío del Cougre.so, al íntimo precio de un real por cada 
uno de los 0.000 de que constará dicha rifa, adjudicándo­
se al portador del billete que obtenga el númeru, igual 
al que sea agraciado con el premio mayor en el sorteo 
de la lotería del 27 de Noviembre próximo.

SgCCiQH 0£ provecías

NOTICIAS DE CUBA.

Por la Via de Nueva-York recibimos.ayer el siguien^ 
te telégrama:

Habana 7 de Setiembre.— El capitán general conde de 
Valmasedá llegó ayer á Santiago de Cuba,

—El «Cronista» de Nueva-York del 8 del actual, que 
recibimos ayer, dá cuenta en los siguientes términos de 
las intrigas que median entre los jefes délos insurrectos 
cubanos refugiados en Nueva-York:

«Fué Aguilera á Serafoga á pedir dinero á Aldama, y 
esto le contestó que mientras Quesada tuviese algo que 
ver con los negocios, no daría ni un centavo; y como el 
agradecimiento por la espedicion de los cuadrúpedos no 
era cosa de borrarlo así sin mas ni mas, volvió Aguilera 
á Nueva-York, y después de consultar con el perínclito 
ante el consejo de los letrados ;de la agencia y del gene 
ralato, convinieron en hacer como que reñían y que 
prestigio de Quesada fracasaba.

Asi lograban dos cosas á la vez; dar al dinero de A l 
dama un buen pellizco y ponerse el perínclito á distan­
cia,conveniente délas pesquisas de Varona y de las in­
directas del «Cronista.» Con esto el héroe de los tunos 
que fueron y huyeron do Las Tunas se embarcó ayer pa­
ra Nassau, haciéndose el enfadado con Aguilera y com­
pañía; y para dar mas viso de verdad al fingido rompi­
miento, dejó su estado mayor en la ciudad á las costillas 
de la agencia, y solo llevó consigo un ayudante.»

el

El sábado por la mañana apareció én las esquinas de 
Barcelona un anuncio en el que los «obreros panaderos 
de Barcelona y sus contornos» participan al público que 
no podrá comer pan tierno los lunes, por la mañana á lo 
menos, pues quieren aquellos descansar el sétimo dia. 
A  este efecto han dirigido la petición á sus patronos, al­
gunos (le los cuales han accedido á ella.

Dice el Tarraconense que el viernes circuló con bas­
tante insistencia el rumor de que en e l cercano pueblo 
de Riudecañas se había trabado una séria reyerta, de la 
que habían resultaiio dos víctimas.

El jueves último fué sorprendida una partida de ta­
baco que se trataba da mandar desde Valencia á Barce­
lona por el ferro-carril.

£CCION EXTRANJERA.
Las Cortes portuguesas han terminado sus sesiones en 

virtud de real decreto.

Según escriben de Versalliss, no tienen fundamento 
ninguno de los rumores que habían circulado de maqui­
naciones tenebrosas dirigidas contra el presidente de la 
república, y dice no ser cierto que se haya aumentado la 
vigilancia para proteger la seguridad personal del preá 
Bidente. Este en nada había cambiado su género de vida, 
yendo casi todos los dias á dar un corto paseo á Tria- 
non, acompañado de su amigo M Barthelemy Saint-Hi- 
laire.

ZM píafr Z íJíral de París dice que lord Lyons tuvo 
en Versalles una entrevista conM. Thiers en laque con­
ferenciaron sobre los tratados de comercio y las maqui­
naciones de la Internacional en Londres.

El mismo periódico anuncia también que M. de Re • 
musat ha recibido simultáneamente del encargado de 
negocios de Francia en Berlín y de M. da Glercq en 
Francfort despachos favorabiesá las negociaciones abier­
tas con Alemania. El barón de Arnim, provisto ya de 
Bstrucciones complementarias, reanudó el 22 con mon- '

Díesse que el almirante Gueydon, gobernatí^r gene­
ral de Argelia, ha sometido al gobier o de Versalles la 
proposición da cre.ar tres departimeutcs mas en aquella 
gran colonia.

Parece que se está imprimiendo en la imprenta na­
cional de París un documento que contiene las cifras ofi­
ciales de las pérdidas que han sufrido los ejércitos fran­
ceses durante la última guerra. Han muerto en el cam- ¡ 
po de batalla ó á consecuencia de las heridas, 89.000 ofi- ] 
cíales y soldados; 26.000 perecieron en Forbach, Reis- 
choffen, Borny, Gravelotte, Sain-Prevot y en los com­
bates librados alrededor de Metz durante los meses de 
Setiembre y Octubte. En Sedan cayeron 10 000 hombres. 
Los ejércitos del Loire, cuerpos de Chanzy y de Aurelios 
de Paladine prrdieron 22.000; el cuerpo del general 
Bourbaki 7.000; el de Faidherbe 3.500; el de Garibaldi 
1.600.

Los sitios deStrasburgo, Belfort, Palsburgo, etc.,cos­
taron 2.000 y el de París 17.000.

El ifonitenr Universel asegura que durante el perio­
do electoral de los consejos generales no se autorizarán 
las reuniones públicas.

Veinte y  ocho individuos del consejo municipal de 
París se reunieron, al decir de los diarios de aquella ca­
pital, el miércoles de la semana pasada en casa de mon - 
sieur Dessoüches y bajo la presidencia de M. Calón, átin 
de ponerse de acuerdo sobre la formación de un centro 
izquierdo de Opinión que celebraría sesiones semanales. 
Después de leído un manifiesto-programa, según el cual 
será condición precisa perténecer á lo opinión republi­
cana para formar parte de la reunión, adoptó esta el t í­
tulo de: «Comité republicano liberal.»

Para que la constitución del nuevo comité sea defini­
tiva, faltaba nombrar una mesa definitiva, lo cual debía 
hacerse en la próxima sesión.

El desarme de la guardia naijiónal continúa en las 
provincias de Francia én medio de la calma mas perfec­
ta. En Saint Etienne quedan muy pocas armas por re- 
cojer. Las mujeres mismas, si sus maridos se muestran 
poco celosos para entregar el fusil, se apresuran á qui­
társelo á hurtadillas y entregarlo á las autoridades.

Los periódicos legitimistas franceses se desatan en 
reminiscencias contra la política francesa inaugurada en 
Italia por la campaña de 1859 contra la unidad italiana 
y  contra la ingratitud de un país que debió á la Francia 
la emancipación del yugo est’ranjeró, habiendo dado pié 
á esos ataques la visita que dos ministros franceses han 
hecho recientemente al rey de Italia en Turin y los dis­
cursos pronunciados por M. Víctor Léfranc y M. de Re- 
musal en el banquete celebrado para solemnizfir la inau­
guración dél túnel del Mont-Cenis.

La Franco, saliendo al encuentro de dichos periódi­
cos, les dice que la cuestión debe concretarse á lo si­
guiente; ¿Debe Granéia declarar la guerra á Italia para 
restablecer allí elsíaía qm  anterior á la campaña de 1870, 
ó como querrían espécialmente La Union y  la Gaceta, el 
statu, qm  anterior á la campaña dé 1859?

La France áxaü que si los periódicos legitimistas no 
quieren la guerra, si reconocen que Francia np puede 
por ahora hacerla, sean lógicos y  absténganse de escitar 
á una política cuya consecuencia inevitable seria la 
guerra. Comprometer, añade, nuestra diplomacia; esci­
tar la animosidad de uno y otro lado de los Alpes; per­
petuar uh estado de desconfianza desastroso para todos 
los intereses; alentar las esperanzas de unos, provocar 
la irritación de los otros,’ y todo eso cuando hay el pro­
posito firme dé no sacar la espada, seria un juego pue­
ril, indigno de un gran país.

Tiene gracia lo que dice el Gaulois en las líneas si­
guientes :

«E l Sr. Thiers se ha casado con la república.
Se habla del restablecimiento de la ley de divorcio.»

■ Ha corrida en París la noticia de que se había descu 
biértü un comjJlot, por Consecuencia del cuál estaba 
presó el general Douai; pero no lia resultado cierto ni 
una ni otra cosa.

Ni busc-.iado con la linterna de Diógenes, dice un pe- i 
riódico romano, se hubiera podido encontrar entre aque­
llas gentes una persona distinguida.

Juzgando La Corresponiencia Provincial de Berlín el 
mensaje que ha dirigido M. Thiers á la Asamblea, dice 
entre otras cosas.

«E l mensaje del presidente de la república francesa 
responde evidentemente á la realidad de los hechos y á 
les necesidades de la situación actual, cuando señala 
por todas partes ruinas que reparar y tareas empezadas 
que acabar, al mismo tiempo que recuerda los deoeres 
que esa situación impone.

La primera de las tareas que se imponen á la Fran­
cia es salir del abismo de desorganización política y eco­
nómica en que ha caído. Hay que hacer á M. Thiers la 
justicia de haber confesado sinceramente esa necesidad, 
mismo tiempo que renuncia al empleo de todijs los ar­
gumentos irritantes que puoieran alentar pasiones ma­
lévolas ó guerreras. Lo que se designa como objetivo de 
las aspiraciones del país, es el orden, la libertad, la 
prosperidad, y todo juez imparcial añadirá que ese tri­
ple objeto no puede ser alcanzado mas que por el cami­
no de una política sincera de paz.»

Schamyl, el célebre jefe de los circasianos, que sos­
tuvo tan obstinadas luchas contra el emperador Nico­
lás, ha dirigido la siguiente carta al gran duque Mi- 
chaiwitch, gobernador del Cáucaso.

«De la segunda sikade del año 1287, en la santa ciu­
dad de Medina. A  vuestra alteza imperial, gloria y ho­
nor amen. Informo á vuestra alteza de que, sumergi­
do en el océano de vuestros beneficios y tendido en el ta­
piz de vuestra benevolencia, he llegado á los lugares 
que hace tiempo eran objeto de mis mas vehementes de­
seos.

No quiero dilitar el daros las gracias por vuestra 
bondad, y os bendeciré y  aUbaré eternamente.

Pero estoy abrumado por la enfermedad, y desde mi 
llegada á Medina permaneico postrado en el lecho; veo 
que mi fin se acerca y  que eu breve abandonaré este 
mundo para entrar en la ete.'ni Jad. Por esto me apresu­
ro á escribir la presente á V. A. I. y le ruego humilde­
mente que consagre su simpática atención á mi familia 
Y mis hijos; que no retire su elevada benevolencia y sus 
beneficios después de mi ii uerte, al modo que me ha 
honrado con multitud de priebas'de alta estima, que no 
olvidaré ni en este mundo ni en el otro. He sabido, con 
indecible'júbilo, que habéis autorizado á mi hijo Halí- 
Mahmud para que venga á verme y que le habéis sumi­
nistrado medios para ello.

He recibido esa noticia como el profeta Job recibió la 
bendición de Dios, como los estraviados ojos de Jacob 
en presencia de la camisa de José, y solo puedo respon­
der con la gratitud del corason.. He recomendado á mi 
familia y á mis hijos que no olviden vuestros beneficios 
y perseveren en los sentim.entos de gratitud que os 
deben.

Mi último ruego á V. A, I. consiste en pedirle que 
ordene á todos los iniiíviduos de mi familia se reúnan 
en una misma localidad’, lu(go que yo muera, á fin de 
que no semejen á un rebaño de carneros abandonados 
sin pastor eu la estepa. ■

El anciano y enfermo, Schamyl.'»
El gran duque ha cumflido religiosamente los de­

seos manifestados por Schamyl.

Cada correo que se recibe de Nueva-York trae nue­
vos detalles acerca de las dilapidaciones cometidas por 
el consejo municipal, que son verdaderamente fabulo­
sas. Juzgue el curioso lector.

El susodicho consejo mo*a hace siete años en un pa­
lacio que mandó construir Calculáronse los
gastos en 1.250.000 francos; pero luego ha resultado que 
el costo de las cuatro paredes se elevaba á 18.550.000. 
Aun así ha sido preciso reparlas y la reparación ha cos­
tado 12.500.000 francos.

Una sola casa de Nueva-Tork ha recibido, por sumi- 
ministro de mobiliario para *1 palacio municipal, toda­
vía np acabado, 28.750.0()D flancos. Las alfombras, que 
á lo sumo valen 60.000, se hm tasado en 750.000, y  lo 
demás por el mismo estilo.

SECCION OFICIAL.

La Liberté anuncia, bajo reservas, que Gerardin, in 
dividuo de la Commune, ha sido preso en Batignolles el 
23 por la tarde.

Este Gerardin es el amigo del coronel Rosell. Y  pues­
to que hemos citado á Rosell, cortsignemos que no es 
cierto que se haya de¡?echado su instancia apelando con­
tra la sentencia de muerte que le impuso el Consejo de 
guerra de Versalles.

Las hue'gas se perpetúan en Bruselas y Lóndres, 
merced al apoyo túoral de la «Internacional» y á los re­
cursos que suministran las cuestaciones voluntarias. 
Cuando estos medios no bastan para contener á los 
obreros, deseosos de' poner término á su anómala y  difí­
cil posición, volviendo á los hábitos de trabajo, los cen­
tros de la poderosa asociación apelan á la amenaza.

De Roma dicen que el 20 de Setiembre, dia nefasto, 
lo celebraron los enemigos del Pontificado con toda 
suerte de demostraciones revolucionarias, hostiles é in- 
jariosás á la Santa Sede, El municipio y  el gobierno 
usurpador, habían dispuesto músicas, iluminaciones, 
roviskas militares y una manifestación pacífica por las 
calles que conducen á la Puerta Pia, por la cual pene­
traron las sacrilegas huestes de Víctor Manuel, después, 
de haber bombardeado la ciudad y abierto brecha en la 
muralla.

Los manifestantes del miércoles se entretuvieron por 
la noché en poner inscripciones, retratos y emblemas so­
bré lás casas de las personas, mas .conocidas por su ad­
hesión al Papa. A  las ocho de la mañana estaban ya en 
la plaza Navona varios individuos con banderas, que 
servían de núcleo á los grupos que iban llegando.

El tiempo, que estaba sereno, empezó á nublase y al 
poco rato caía la lluvia, compañera inseparable de todas 
las fiestas italianísimas. Las sociedades liberales partie­
ron á las nueve y  cuarto del foro Agonale, acompañadas 
según había anunciado el programa, de una banda de 
música de la guardia nacional.

Ya cerca del Quirinal, ,se tocó el himno real, pero 
apenas acabó, se pidió con instancias el de Garibaldi, 
que fué acogido con grandos aplausos. Un chaparrón 
dispersó á los manifestantes, que con sus banderas se re­
fugiaron ¿dónde? en las porterías Je los conventos, en el 
peristilo lie San Andrés y aun algunos en la iglesia del 
Sacramento.

Otros, no asustándose de la lluvia, siguieron hasta 
la ¡Puerta. Aprovechando el tablado que hay debajo del 
arfo para restaurar los daños causados por las bombas 
deiCadorna, alguuos muchachos que tenían una cesta 
con flores las arrojaban al pasar las banderas. Junto á 
la de los artistas iban otras tres banderas mas pequeñas; 
una turca con la m el’a luna, otra de loa Estados-Uni­
dos V otr.a ¡qué vergüenza! española, rodeada de algu­
nos, muy pocos, artistas de estas naciones.

Fuera de la Puerta se efectuó lo prin ipal de la de­
mostración. Las banderas fueron sucesivamente lleva­
das al lugar en que se abrió la brecha, donde había una 
inscripción y varias coronas A llí se repetían los vivas 
sin cesar, dándose muchos á Garibaldi. La lluvia impi- 
ió que se pronunciaran discursiís.

La Gaceta del domingo publica los siguientes decreto 
y esposicion espedido por el ministerio de la Guerra en 
21 del corriente:

Señor: al presentar á V. M. el decreto de 19 de Agos­
to último haciendo en el departamento de mi cargo eco 
nomías por valor de 4.649 365 pesetas, tuve el honor de 
esponer también á V. M.quj otras reducciones vendrían 
á disminuir todavía mas el presupuesto de Guerra, cum­
pliendo la ley de 18 de Julic anterior, que limitó en ab­
soluto pos gastos públicos á 500 millones de pesetas; y 
en su consecuencia tengo loy la honra de someter á la 
aprobación de V. M. el adjuito decreto, donde detalla­
damente se consignan las luevas reducciones que he 
considerado posibles sin afeitar al bien del servicio ni 
lastimar tampoco los interetes personales.

La disminución de la fuerza activa que se dispone, 
concediendo licencias á cuatro hombres por compañía, 
batería ó escuadrón, en nadt disminuirá la fuerza viva 
del ejército; pues aquellas lio obtendrán los hombres que 
por haber estado en los hospitales y con poca salud ha­
bitual no son verdaderamente ú t i l*  en las filas, á los 
cuales se les proporciona al nísmo tiempo medios de cu­
ración más efi(Mices enviándolos al lado de sus familias.

En defecto de hombres ei estas condiciones, se hará 
la reducción por medio de nbajados en las mismas po­
blaciones donde estén los rejimientos, ó en las inmedia 
tas, con objeto de que puedm ingresar nuevamente en 
los si las circunstancias lo exigiesen.

Con los 2.951.395 que s* rebajan por el decreto ad­
junto y  los 4.649.365 que serebajaron por el anterior, el 
presupuesto de gastos de la Guerra ha sido disminuido 
en 7.600.760 pesetas, ó sean30 403.040 rs., cifra impor­
tantísima si se tiene en cueita la naturaleza de los ser­
vicios sobre los cuales ha silo preciso encontrarla, y lo 
castigados que vienen sienco ya de algunos años á esta 
parte los presupuestos de gastos generales del Es­
tado.

El determinado para el departamento que V. M. se 
dignó confiarme, después ce las reducciones indicadas, 
es menor que todos los que han venido rigiendo de al­
gunos años a esta parte; y  a nación, ansiosa de limitar 
sus gastos á sus recursos, como primera condición de 
todo buen gobierno y comobase de su prosperidad en lo 
futuro, no podrá menos de hacer justicia á los buenos 
deseos del gobierno de'V. S., que en cuanto se refiere 
particularmente al ramo de Guerra ha hecho reducción 
tan importante, precisamerte en una época en que todas 
las naciones aumentan su joder militar y hacen creci­
dos gastos para el cambio de su material de guerra.

El ministro que suscrite, atento siempre á las nece­
sidades preferentes del paí), espera todavía que el estu­
dio que hace de la organizicion y administración mili­
tar en España y para España le ha de permitir obtener 
economías aun mayores ei beneficio del Tesoro público 
sin perjudicar los intereses del ejército ni el servicio fiel 
Estado; y fundado en estas consideraciones, de acuerdo 
con el Consejo de ministro!, tiene el honor de someter á 
la aprcb.acion de V. M. el idjunto proyecto de decreto.

Barcelona 21 de Setíemore de 1871.— El ministro de 
la Guerra, Fernando Fernindez de Córdova.

d e c h b t o .

En atención alas razones que mehaespuesto el m i­
nistro de la Guerra, y en uio á la facultad que concede al

gobierno el art. 1.® de los adicionales de la ley de 27 de . 
Julio último.

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.® Además de las 4.613.421 pesetas en que 

se rebajaron los gastos del material del ministerio do la 
Guerra por de :roto do 19 de Agosto anterior, se dismi­
nuyen en 2 951.395 pesetas los del personal del misino 
departamento, en la forma que por capítulos y artículos 
espresan los adjuntos estados.

Art. 2.® Las modificaciones en los diferentes servi­
cios de guerra que determina este decreto producirán 
alteración en los créditos actuales desde el mes de Octu­
bre próximo.

Art. 3.® Como consecuencia del decreto de 19 de 
Agosto citado y el presente, los gastos que por servicios 
del ministerio de la Guerra, que en el año económico de
1870- 71 importaban 93.340.851 pesetas, se rebajan para
1871- 72 en 7.600.760 pesetas, y por consiguiente los cré­
ditos de la sección 4.® de obligaciones de los departa­
mentos ministeriales. Ministerio de la Gaerra, del pre­

supuesto para 1871-72 se fijan en la suma total de 8o m i­
llones 740 091 pesetas.

Dado en Barcelona á 21 de Setiembre de 1871.— Aina- 
deo. El ministro de la Guerra, Fernán lo Fernandez de 
Córdova.

Comparación délos créditos antoritadospor elpresapaesto 
de 1870 con losqae se fijan  para 1871-72.

Sección cuarta. CREDITOS.

De .1S70-71. Para 1871-71.

BAJAS. 
Para 1871-7Í

Servicio general 
de G u e r r a ,  
guardia civil, 
cumplidos del 
ejercito y ejer­
cicios c e r ra-

.................  93.340.®! ®.740.091 7.600.760
Barcelona 21 de Setiembre de 1871.—Fernando Fer­

nandez de Córdova.

NÚMBBO 1.®

Estado del imporle de las b a j^  que se hacen en los diferentes capítulos y artículos del wovecto de
presupuesto presentado a la s Córtes para el a^o económico de W í\-12 . y  y w u,c

DESIGNACION DE LOS GASTOS.

Eecretaria del Ministerio.

Sueldo del ministro...................................................
Seiiretaría del ministerio.........................  219.636 )
Crédito consignado para los jefes y oficia- I

les agregados á la secretaría. . . . .  36.150 )
Personal de la Dirección de Estados Mayores. .
----------- de la Dirección de Infantería. . . .
----------- de la Dirección de Artillería. . . .
-----------de la Dirección de Ingenieros. . . .
----------- de la Dirección deCaballeria.. . . .
------------ de la Dirección de Administración militar
------------ de la Dirección de Sanidad militar. .
----------- del Vicariato general castrense.. . . .
------------ de generales y brigadieres empleados en

las capitanías generales y gobiernos mili­
tares.......................................................

-----------del cuerpo de Estado Mayor del ejército.
----------- de las Planas Mayore.s de Ingenieros..
----------- del cuerpo administrativo del ejército de

los distritos. . ¡ ...................
----------- de Guardias del Rey.....................
----------- de Infantería.................. . . .
----------- de Artillería. . . . • \ - ■
----------- de Ingenieros.. . . J. . .
------------ de Caballería. . ¿ . r . . .
-----------de secciones de obreros de Administración

militar...........................................• .
-----------de la brigada sanitaria. . . . ' ' .  .
----------- de infantería de la reserva. . . . .
-----------de caballería de id.................................
------------de milicias de Canarias........................
----------- de generales y brigadieres en cuartel.
------------de la Academia de Estado Mayor. . .
------------ de la escuela militar de caballería. .
------------ de la escuela de tiro.........................  .
Gastos para el reemplazo del ejército. . . ; . 
Personal de inválidos de Atocha. . . . . .
----------- de subsistencias militares y utensilios.
------------ de Administración militar en los hospi­

tales. . . . r ........................
----------- del facultativo en id......................
-----------de comisiones estraordinarias del servicio.
-----------de jefes y oficiales de. Artillería y de Ad­

ministración militar....................
----------- de jefes de ingenieros y de Administración

militar.......................................
Diferencias de sueldos por empleos superiores del 

ejército que tienen varios jefes y oficiales de Es­
tado Mayor...............................................

Idem de Artillería........................................
Idem de Ingenieros.....................................
Idem personales de Administración militar
Idem id. de Sanidad militar.......................
laem id. de Veterinaria militar. . . . .
Idem ae ejército de la Guardia civil.. . .
Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen de 

crédito legislativo.................................................

10. Personal de jefes y oficiales de reemplazo
. y escedentes.

Importaba este capítulo en el proyecto de 
presupuesto de 1871-72 la cantidad de. 3.544.428 

Asciende el nuevamente redactado, á 
consecuencia de las economías intro- 
duciilas en el ramo de Guerra, que han 
hecho elevarlo á.................................. 3.817.512

Liquida economia.............................

Barcelona, 21 de Setiembre de 1871.— Fernando Fernandez de Córdova.

1.® 1.
2.

24. Unico.

1." 3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.

10.
5.® 1.

2.
6.
7.

7.® 1.
2.
3.
4.
5.
7.

8.
8.® 1.

2.
3.

3.® Unico.
11. 1.

5.
6.

13. Unico.
14. Unico.
16. Unico.
19. 1.

2.
24. Unico.
26. 1.

28. 1.

30. 1.

2.
3.
4.
5.
6.
7.

41. Unico.

Cantidad 
que se pide 

en el
presupuesto.

Importe 
de los

haberes que 
se bajan.

Cantidad 
líquida que 

debe 
pedirse.

30.000 9 30.000

255.786 5.206 250.580

51.900 > 51.900
116.700 19.500 127.200
199.800 49.800 150.000
103.050 16.650 86.400
111.600 11.700 99.900
362.550 82,800 279.750
52.848 4.149 48.699
41.292 50 41.242

959.022 42,000 917.022
565.098 41.798 523.300
175.500 33.000 142.500

1.076.400 232.200 844.200
318.411 2.700 315.711

25.257.982 859.953 24.398.029
3.841.985 102.989 3.738.996
1.020.561 29,947 390.614
5.446.266 82,590 5.363.676

184.112 5,221 178.891
157.543 3.990 153.553
849.184 124.197 724.987
439.806 245.1.52 194.654
163.051 42.209 120.842

2.356.750 235.750 2.071.000
90.900 3.000 87.900
62.847 510 o2.337
45.690 8.424 37.266

282.000 36.000 246.000
493.235 10.062 4S3.173
222.300 22.200 200.100

134.250 17.700 116.550
428.757 23.184 405.573
172.450 37.800 134.650

696.996 36.300 660Í696

251.850 3.900 247.950

59.400 19.170 40.230
197.505 50.355 TJ77.150
151.335 17.010 134.325
66.555 810 65.745

152.707 23.706 129.001
26.320 5.683 20.637

179.874 5.066 174.808

512.308 319.035 193.273

48.394.576 2.963.566 45.431.010

273.114

2.690.452

NÚMERO 2.®
Estado del importe de la economía que resulta en los 

capítulos de subsistencias, utensilios y hospitales con 
el licénciamiento de cuatro hombres por compañía, 
batería, escuadrón ó sección.

Capí-
Conceptos. Pesetastulos. Artículos.

Unico..
Unico..
Unico..

Subsistencias militares.
Utensilios................ ... .
Hospitales.....................

103.171
51.077

106.695

Econonaia........................  260.943

Fernando Fer-Barcelona 21 de Setiembre de 1871. 
uandez de Córdova.
Resumen del importe de las economías que se hacen al 

proyecto de presupuesto del año económico de 1871-72, 
presentado á la deliberación de las Córtes.

Pesetas.

Por el de las verificadas según el decreto
de 19 de Agosto último............................

Por las del personal y ejercicios cerrados, 
según espresa el adjunto estado núm. I.® 

POr los del material, según id. núm. 2.® .

Total economía...................

4.613.424

2.690.452
260.943

7.564.819

Barcelona 21 de Setiembre de 1871.—Fernando Fer­
nandez de Córdova.

— Por decreto de igual fecha se admite al brigadier don 
Juan Villegas y Gómez la renuncia que ha presentado 
del cargo de gobernador militar de la provincia de To­
ledo, que en lo sucesivo será desempeñado por el sub­
director da la Escuela central de tiro establecida en 
aquella ciudad.

— Por decreto del ministerio de Fomento, fecha 15 del 
corriente, se aprueba el reglamento para el gobierno in­
terior de las secciones de Fomento.

•Por decretos tambinn del ministerio de Ultramar, de 
la misma fecha, se nombra Tesorero general de Hacien­
da pública de las islas Filipinas, por fallecimiento de 
D. Joaquín Sartrou, á D. José Codevilla y de la Córte, 
director de Administración local de las citadas islas, y 
para esta vacante á D. Primo Ortega, contador de la nue­
va dependencia.

La Gaceta de ayer no contiene decreto ni disposición 
alguna de interés general.

BOLSA DE IVIADRIO DEL DIA

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado........... .......
Id. pequeños............................’ ’
Id. fin de mee...............................|
Inscripciones al 3 por 100.......... ! '
Renta perp. exterior.................. * ^
Material del Tesoro no preferente
Deuda del personal........ ....................
Sisas del Ayuntamiento <ie M ad rij!!
Obligaciones municipale-s................
Id. E. ErIanger y  compañía,
Billetes hipotecarios___
id. delB. de C.®.................
Bonos del Tesoro........................... ”  ]
Billetes id.— V. Jul de 71."............
Id. Octubre71..................
Id. Enero 72......................
Id. do los dos vencimientos . . . ' . " . '  ̂
Carpetas provisionales de bilí del'!'!

CABRBTKRAS T SOCIEDADES 
Abril de 1850 de 4 000...
Id. de2 000........................
Junio d e 51 (ie 2.0Ó0. . . . ............
Agosto de 1®2 de id .. . . !  ”  ............
Marzo de 1855 de id....... ...................
Julio de 1856 de id ....... . . . [ ..............
Obras publicas 1858 ^
FEUEo-CARRiLK.'*.—Obligacs. 2 600 
Id. nuevas de2.000..
Id . de 20.000...........
Id. nuevas...................... ... ................
Banco de España...........

CAMBIOS.
Londres á 90 d. L .............
París 88  d. V .. ...................................

ÚLTIMOS PRECIOS

del 23.

29 60 
29-75 
29-70 
00-00 
34-90 
()O-0C 
29 00 
00-00 
00-00 
00-00 
99-25 
00 00 
79-25 
00-00 
99-50 
98-25 00-00 00-00
00-00 00-00 00-00 
00 00 
00 00 
o '-0« 
00 00 
55-75 
55-60 
55-50 00-00 

170 00

50 30 
5 29

del 25.

29 .55 
29-65 
29-50 
00-00 00-00 
00-00 
29-50 
00-00 
00-00 00-00 
99-60 00-00 
79-60 
00-00 
99-50
98- 75
99- 00 
CO-00

00-00 00-00 00-00 00-00 
00-00 
62-00 
OO-CO 
55-50 
00 00 
00-00 00-00 

170-00

ESPECTACULOS,

12

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Cipriano mártir y santa Justina, virgen y mártir.

ESJ'ANOL.—A las ocho y  media.— Función 

abono.—La mosca blanca.—El barómetro.

ZARZUELA.— A las ocho y media.— Alí-Babá. 

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A  las ocho y  

media. A  beneficio de la primera bailariña señorita 

Pinchiara.—Flor de Aragón —Baile.— Una vieja = B a i-  
e.—Flama, baile.

A I.H a MBRA (calle de la Libertad)— A las ocho y 

media.—Función 11 de abono.—Jorge el guerrillero.

MADR1D.-1871.

Imprenta de José García, i cargo de J. Bogo, Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




